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O. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
aUDACTOBES: DON RAMON SERRET. — DON OÁRLOS MARIa CORTEZO. — DON ÍNQEL PULIOO,

Este periódico sa le  á  luz todos los domingos, y  consta  cada núm ero de 16 p ág s .,ó  sean 32 colum nas 
comprender la  cu b ierta , form ando cada año un tom o de 832 págs., y adem as la s  portadas é índices.

Aquellos que deseen abonarse y tengan diñciütad para sa­
tisfacer el importe de la suscricion, sea por la imposibilidad 
de haüar al pronto medios de hacer el giro, sea por escasez 
de recursos en el momento, podrán hacer el pedido, com ­
prom etién dose  á lib ra r  e l im porte  de su suscricion  
en  e l  té rm in o  p rec iso  de tre s  m eses, durante los  
cu a les  s e  le s  s e rv irá  e l periód ico.

Las reclamaciones de los números que sufran extravio de­
berán hacerse DENTRO DE LOS DOS MESES qu6 sigatt á la falta.

1 precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el 
nestre en Madrid; 4  el trimestre, tí el semestre y 15 el 
1 en las provincias, y 2 0  pesetas el año en Ultramar y  en 
EEtranjero; adviitieiido que para su pago sólo se adinite 
(tilico.
Suscricion en la s  p rov in c ias . —  Puede hacerse prefe- 
fUmente por medio ele libranzas del Giro Mutuo, por le- 

_ i  de fácil cobro, remitiendo seUos de franqueo, y en casa 
Ideilos comiBionadoB y  libreros de provincias.BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO^

lio.

úan

«N E  <

Ya se ha repartido á nuestros suscritores el tomo primero delTRATADO DE GINECOLOGIA OPERATORIA
|los señores Hegar y Kaltenbach.

Tenemos ya en prensa el tomo II de la obra anterior y el T r a t a d o  d b  l a  d ia b e t e s , por el 
Frerichs, y en preparación las siguientes obras: M a n u a l  d b  T o x ic o l o o ía , del Sr. Dragen- 

h'f; H ig ie n e  e s p e c i a l , de Mantegazza; T r a t a d o  d e  e n f e r m e d a d e s  d e  l a  m é d u l a  e s p i n a l , 

dáBryom-Bramwell, y otras que sucesivamente iremos indicando.

jesde hace once años publica este periódico una B ibuo- 
I bien traducida y elegantemente impresa de obras ex- 

hjeras de notorio mérito. A  esta colección, que cuesta á 
¡suBcritores la  m itad  de l p recio  o rd in a rio  de los  
ros, sólo pueden suscribirse los que lo están á El  Sioio 
jjK'O.
los tomos que reparte al año esta B iblioteca forman un 
I de 2,000 páginas en 8.o mayor y  de letra compacta. Es- 

12.000 páginas se dividen en tomos más 6 ménos voluroi- 
|oB, según lo consiente lo abultado de lae obras, debiendo 
iiivtir también que no sólo depende el número de tomos 
Ide páginas que cada uno contiene, sino del coate de los 
7'Ailos y de otro cualquier género de ilustración que Ueve.

No hay comiaionados para recibir las euscriciones á la 
Biblioteca ni en Madrid ni en provincias, debiendo hacerse 
necesariamente las suscriciones en 1m  oficinas de El  Siolo 
MÉDICO, calle de la Magdalena, niim. 36, cuarto segundo, por 
medio de libranzas del Giro Mutuo, letras de fácil cobro ó, 
en último término, sellos de franqueo.

E l precio de la suscricion á la B iblioteca es 15 pesetas al 
año en la Península é islas adyacentes. En las provincias ul­
tramarinas, 2 0  pesetas si la suscricion se hiciere directa­
mente remitiendo su importe, y 40  si mediare comisionado.

Podrá hacerse la suscricion abonando la expresada canti­
dad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península é ia 
Us adyacentes.

La correspoudencia, los pedidos, las libranzas, letras y  demás documentos de giro se dirigirán á 
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VACAN TES
Por haber terminado los contratos con los señorea médi­

cos litulares. y debiendo proveerse con arreglo al reg a- 
mento de 24 de Octubre de 18T¿. se declaran vacantes las 
dos plazas qoe corresponden á esta villa, que por tener 450 
familias pobres constituyen dos partidos de primera clase, 
con la dotación anual c;ida uno de 990 pesetas, y al efecto 
se admiten solicitudes por término de 
desde el en que aparezca el anuncio en el Sulelin UJiaac ne

£orás5rantes, que han de ser doctores ó licenciados en 
Medicina y Cirugía, dirigirán sus solicitudes documenta­
das al señor alcalde presidente de este Ayuntamiento.

Sonseea 2 de Agosto de 1887.

— Las de Medicina, Cirugía y  Farmacia de Escatron (Zj- 
racoza) Hab. 2.595. Dotación 500 pesetas las dos prime­
ras y  otras 500 al farmacéutico por la asistencia á las fa­
milias pobres. Las solicitudes hasta el 11 de ¡septiembre.

— La de médico-cirujano de Santa María de las Hoyas 
y  los anejos Muñccus y Santervas (Soria ). Hab. 1.120, 
Dotación 75 pesetas y casa por Beneficencia y 300 faaegas 
de trigo por igualas con los vecinos pudientes. Las solici-

s i? ’ ’ ■

IN O ISPEH

tudes hasta el 31 de Agosto.

—  La de id. id. de V illar de los Navarros (^Zaragoza), 
Hab. 956. Dotación 200 pesetas por la asistencia á las ia- 
millas pobres. Las solicitudes hasta el 8 de Septiembre.

—  Real AcademU de 3/e¿íC í'««.-Habiendo de proveer 
una plaza de oficial facultativo de la Secretaria fie esm 
Academia, con el sueldo anual de 2 000 pesetas, la Corpo­
ración liii acordado anunciarla á concurso, admitientlo so­
licitudes hasta el 15 de Septiembre prozimo.

Los a^ftirantes him de reunir las circunstancias de 
l o  Sere.spaño!, licenciado ó doctor en Medicina, con 

seis años de antigüedad en el título, no tener menos de 
treinta años de edad ni exceder de cuarenta y c '“ CO- 

Y  2.® Presentar una relación de sus méritos debida

” ^^ütro todos los que soliciten l;i plaza elegirá la A-cade- 
m ia losque reúnan mejores condiciones, y les someterá s 
una prueba que consistirá en el despacho de uno o 
n ie n t e s  ó de cualquiera de los demas asuntos que han 
de estará su cargo; dando la preferencia al que acredite
mayor aptitud cientitici» y literaria.

Ksta prueba será igual pa< a todos los aspimntes.
Madrid 12 de Agosto de 1887. —  Y.® B.® — El presidente, 

Basilio San Martin. -  E l secretario, Matías Mteto Serrano.

— M inisterio  de F omento.—D íreccio» general de 
cion pública —  Resultando vacante en la F'fcu'tad rte M e­
dicina de Sevilla, establecida en Cádiz, la cátedra de OI ni­
ca Quirúrgica, dotada con 3 500 pesetas, que según la ley 
de 9 de Septiembre de 1857 y el art. 2.® del reglamento 
de 15 de Enero de 1870 coiresponde al concurso, se anun­
cia al público con arreglo á lo dispuesto en el art. 47 de di­
cho reglamento y  en el decreto de 30 de Noviembrii de 1883_, 
á fin de que los catedráticos que deseen ser trasladados a 
ella- ó ertén comprendidos en el art. 177 de dicha ley , o se 
hallen excedentes, puedan solicitarla en el plazo impror­
rogable de veinte di is. á contar desde la publicación de este
anuncio en la Gaceta. , , , , .  _

Só’o podrán aspirar á dicha catedrales profesores que 
desempeñen ó hayan desempemido en propiedad otra de 
igual asignatura y sueldo y  tengan el título científico que 
exige la vacante y  el profesional que les corresponda.

Loa catedráticos en activo servicio elevaran sus solicitu­
des á esta Dirección general por conducto del rector de la«... • 1. .1 ^ *t 1 na nito dctAn pn

— La de id. id. de Bercial y Cobos (Segovia). Hab. 401 
Dotación 375 pesetas por la asistencia á 20 familias pobres, 
Las solicitudes hasta el 30 de Agosto.

— La de id. id. de Valbona (Teruel). Hab. 805. Dotación i
106 pesetas por Beneficencia y  1.500 pesetas y  50 fanegas 
de trigo que se calculan por igualas con los vecinos pu- 
dientes. Las solicitudes hasta el 29 de Agosto. I

—  La  de id. id. de Higuera de la Serena (Badajoz). Habí, 
tantes 1.550. Dotación 750 pesetas por la asistencia á las ít-1 
millas pobres. Las solicitudes hasta el 8 de Septiembre.

— La de id. id. de Carenas (Zaragoza). Hab. 1.042. Do- 
tacion 500 pesetas por Beneficencia y  unas 1.750 por igm- 
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 30 
de Agosto.

— La de id. id. de Hoyuelos (Segovia). Hab. 245. Dota­
ción 225 pesetas por la asistencia á 4 familias pobres, múl 
las igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes hastal 
el 30 de Agosto.

— La de il-  id. de Villanueva de las CrucesjHuehsl.l 
Hab. 375- Dotación 999 pesetas por la asistencia á 20 fami­
lias pobres, más las igualas con los vecinos pudientes. Lss 
solicitudes hasta el 31 de Agosto.

— Las de médico, farmacéutico y ministrante de Casedil 
(Navarra'. Hab. 1.634. Dotación 750 pesetas al primero,I 
400 al segundo y  150 al tercero por la asistencia á las fi-l 
milias pobre', más las igualas con los vecinos pudientes. 
Las solicitudes hasta el 30 de Agosto. '

— La de médico-cirujano de Aras (Navarra). Hab. 51ll 
Dotación 500 pesetas por Beneficencia, más las igualas coil 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 30 de Agosta |

Universidad en que sfeTan, y los que no estén en el ejerci­
cio de la enseñanza lo liarán tamfiien a esta Dirección porCIO c íe  í a  e u a t íU t t U A a  ¿ v  ^  - -  •
conducto del jefe del establecimiento donde hubieren ser­
vido últimamente. _ , , _

Según lo dispuesto en el art. 47 del expresado reglamen­
to este anuncio debe publicarse en los Boletines O jíe le s  
de’ las provincias ; lo cual se advierte para que las autori­
dades ^spectivas dispongan que asi se verifique desde lue­
go sin más aviso que el presente.

Madrid 1 ® de Agosto de 1887. —  E l director general, Ju ­
lián Calleja.

— La de id. id. de Vilviestre del Pinar (fiurgos). natel 
tantes 672. Dotación 250 pesetas por Beneficencia, calci-l 
lándose el igualatorio con los vecinos pudientes en 2.1121 
pesetas. Las solicitudes acreditando cuatro anos de prácti-l 
ca hasta el 30 de Agosto.

— Las de médico y farmacéntieo délas villas de Roncal,I 
Carde y  Urzainqui (Navarra). Hab. 1.181. Dotación 650 pe 
setas la primera y 500 la segunda por Beneficencia, jp »'! 
igualas percibirá el médico 850 pesetas y 300 robos ds fn l 
go. y el farmacéutico 622 pesetas y^225 robos de trigo. La- 
solicitudes hasta el 30 de Agosio.

— Una plaza de médico-cirujano de Puebla de Cazalla 
(Sevilla ). Hab. 5.161- Dotación 900 pesetas por la asisten­
cia á las familias pobres. Las solicitudes hasta el 5 de Sep­
tiembre;

— Una de las dos titulares de médico - cirujano de Pue­
bla de Don Fadrique (Granada)- Hab. G.7C5. Dotación l.toO 
pesetas por la asistencia á las familias pobres, mas las 
Igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes acredi­
tando cuatro años do práctica hasta el 5 de Septiembre.

— Las dos plazas de médico-cirujano do Algariaejo 
( Granada). Hab. 5.600. Dotación 1.500 pesetas por la asis­
tencia á 300 familias pobres de la población. Las solicitu­
des hasta el 5 de Septiembre.

— La de médico- cirujano do Pezuela de las Torrea (Ma­
drid). Hab. 786. Dotación 750 pesetas por la asistencia 
hasta loo familias pobres, más las igualas con los vecinos 
pudientes. Las solicitudes hasta el 6 de Septiembre.

— La de médico-cirujano de Perdiguera (Zaragoza'. Hi l 
hilantes 669. Dotación 500 pesetas por Beneficencia, mui 
250 por otro concepto, calculándose el igualatorio en uMij
1.500 pesetas. Las solicitudes hasta el 30 de Septiembre. •

— La de id. id. de San Estéban del Molar [Zamora).^►1 
hitantes 542. Dotación 200 pesetas por la asistencia ál«s| 
familias pobres. Las solicitudes hasta el 30 de Agosto. 1

— La de id. id. de Torrecilla y  su anejo Retamoso (Tole 
do). Hab. 798. Dotación 750 pesetas por la asistencia»-" 

' ■ ' ■ lo:familias pobres, más las igualas con los vecinos pudientei-l 
Las solicitudes hasta el 30 de Agosto. 1

G U IA  D E L  AACUNADOE
LAS DOS VACUNAS
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Véndese este opúsculo—que tan favorable juicio ha mej 
recidoá toda la prensa— al precio de 50 cénliinos de pes«'’ l 
á los susciilores y de 60 cénliinos á los que no lo sean- I 

Los pedidos á esta Administración. Quedan escasos ejeK 
piares.

Ayuntamiento de Madrid



m (Za- 
jrime- 
ins fa- 
smtire.

H oja j I 1 . 120. 
&ne|ag 
Bolici.

‘goza), 
las fa-1 
ibre.

ib. I 
pobres.

otacioa 
faneí̂ aj | 
IOS pu-

.). Habí. I
á las fa-1 
abre.

>42. Do. I 
or igoa. 
ata el 301

ó. Dota.| 
res, nisi 
es hasta I

Huelnl.l 
20 fami-l
lies. Las I

i  Casada I 
primerQ.I 
á  lasía.l 
adieDtas.1

iab.51;.| 
islas cosí 
1 Agosto. I

is). Ilabi.l 
¡R, ca!cu.[ 
en 2.1111 

le prácfrf

in d is p e n s a b l e  i  TODOS LOS MÉDICOS Y FARMACÉUTICOS 

POB EL DE. JULIO GBOSSBB 
TRADUCIDO DIRECTAMENTE DEL ALEMAN Y AUMENTADO

poa IOS DXES. D. Siíl0)l SEEtET COÜIII y D. fEENDÍDO PEEl I IU!1

L »  i u i p o r t a n o i a  d e  t a l a  í o r s i u i , a r i o ,  c s a r i t o  p o r  r i g u r o a o  ó r d o n  a l f a b í -  
I  t i c o  s e  c o m p r e n d e  l e y e n d o  a d í o  l a  a i g u i o n t c  l i s t a  d e  m e d i o a m e n t o a  i n o d e r  I  g u  A u e  c o n t i e n e ,  a p a r t o  d e  c u a n t o s  d e s d e  t i e m p o  i n m e m o r i a l  t i e n o  s a n -  
'  c i o n a d o s  l a  c i e n e i a :

A c e t a l  — A c i d o  e r i a o f i n i c o . — A c i d o  e s c l e r o H n i c o . — A d o n i s  v e m a l i a . — A d o -

I iUdiMtla caiindoneU.—Ictiol—lodol — Jeqnirity.
U n o l i n a . — M e n t o l — M o r r h n o l . — K a f t o l , — P a p & i n a . — P a x a l d e h i d o  —  P e r u i r i n a .  
p ¡ 5f i , t o x i n a . — P i o M . — P i l o c a r p i i i a .  —  P i l o c a r p í d i i m .  —  P i r i i U u a . — P i a c i d i a  e r y -  1 r b r n a — P o d o R l i n o . — P o l i p o r o B  a c n e i . — f t n e b r a c b o .  —  U n e r a t i n e .  —  K e i o r c i n a .  I Tsliaa.—T e r p i n a . — T e r p i n o l . — T i m o l — T r a t u n a U c i n a . — T r f p o l i t a . — T r l p a i n a .  
I t r é t a o o . — V i b n r n i i j n  p r n n i f o l i i i m . y  m n o h o a  m i a .

V é n d e a e .  a l  p r e c i o  d e  3 p e a e l a s  e n  t o d a  E s p a ñ a ,  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i ­
b r e r í a s .  L o s  p e d i d o s  a l  p o r  m a y o r  s e  d i r i g i r á n  á  D .  l l a m ó n  S e r r o t ,  C o l u -  I m e l a ,  3,  s e g u n d o  i s q u i e r d a ,  M a d r i d .  E s  i n ú t i l  h a c e r  p e d i d o s  á  l o a  q u e  n o  
s c o m p a B e  o l  i m p o r t e  e n  l í b r a n a a s  d e l  G i r o  M u t u o ,  l e t r a s  d e  f á c i l  c o b r o ,  y  

I Q D  ú l t i m o  c a s o  o n  a e l l o a  d o c o r r o o a .

llLEilFJTOS M CIRUGIA
POR EL DR. 5. H'JETES

C a t e d r á t i c o  q u e  f u é  d e  C i n i g í a  e n  l a  U n i v e r s i d a d  d e  G r e i f s w a l d  

T R A C D C C I O N  D I R E C T A  D E L  A L E M A N

POR E L  DOCTOR FERNANDO PEÑA Y MAYA
Ests obra constará de tres voluminosos tomos en 4.« 

[mayor, de los cuales el I  abraza la Parte general, y  el I I  
I j l l l  la E.special. Numerosos grabados ilustran el texto.I Han visto la luz loa tomos 1 y I I  y se hallan de venta al 
I precio de 18 y 25 pesetas respectivamente. El tomo I I I  se 
I terminará en breve.
I Se publica por cuadernos de 40 páginas, al precio de 
1 una peseta  cuaderno en toda España. Se ha publicado el 
Icuaderno 42. Se admiten susericiones en las principales li- 
Ibrerías de Madrid y provincias.

ei
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H B L B N I N A
GOTAS CONCENTRADAS

IHiTAHIEBTO CURATIVO DB LA TISIS T LAS TÜBEKCULÓSIS
Se dan prospectos á quienes lo solicilen. Deposito central, 

hrm.icia de A. Coipel, Raniuillo. t, Madrid. (439)

u i i m n

TE N IA  Ó SO LITAR IA
S e  e x p u l s a  e n  3 ó  3 b o r a s .  t e m a n i i o
LA S  CAPSULAS TENIFUGAS

D B  M O R E N O  M I Q U E L .  
A r e n a l ,  3,  M a d r i d ,  y  p r i n c i p a l e s  

f a r m  a c i a s .
60 TS. fraeco, y  por 05. s« remite 

certificado á provincias.

Continúa esta Agencia, bajo la dirección del profesor do 
Medicina D. León Ibafiez, nestionado y  evacuando toda 
clase de negocios y encargos que en esta corte so le confíen 
referentes a las clases medico- farmacéuticas de provincias, 
con el celo, actividad y economía que tiene acreditado, y 
como cuestión de actualidad se ocupará especialmente 
ahora de las matrículas para el próximo curso de 87 á 88, • 
paro lo cual los interesados que gusten remitirán coa la  
debida anticipación los documentos necesarios y el impor­
te ( en libranza) de los derechos para pago de la matrícula 
y  demas de las asignaturas que deseen cursar, y  5 pesetas 
más por la agencia.

La correspondencia, indicando la provincia (con dos 
sellos para contestar), -ni director, calle de la Abada, 20, 
segundo.LIBRERIA Y CENTRO DE SUSCRICIONES

'DK
R O B L E S  Y  C O M P A Ñ I A

Magdaltna, 13, Madrid.
Gran surlido en obras científicas, 

l.Uerurias,
Ilustración,

Recreo.

E L  F O M E N T O
liSCÜOILLEnS, 81, B.laClUONA

Los señores médicos y fiirrnacéuli os que deseen comprar 
específicos, objetas, instrumentos y  todo cuimlo necesiten 
para su uso particular ó para la venta, pueden dirigirse á 
este acreditado centro, que les facilitará con grandes venta­
jas lodo cuanto pidan.

No se contesta carta alguna que no vaya acompañada del 
fra nqueo corres[ endiente.JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ

Y  B O R O -C IT R A T O  D E  L IT D T A
D E  R A M O N  A .  C O I P E L

Contra la gota, cálculos úricos del riñon y vejiga y ca­
tarro de ésta. —  frasco, 5 pesetas. — Barquillo, f .  rariuacia 
Madrid.

y u M c io i i  com pleta sin l<i in tervención de la$ 
fuerzas digestivas d'-l iudividno.

P re p a ra d o  con  a li io  »e ..crov i>  e  E spaña, tío  ton i- 
cldntl n i est<!ín->io y  fo c iU ta  In  • Iifestton . E s Ind is- 
n rn sab le  4  lo s  con vrleo Ien teB  y  p erson as  d íb l lo s  y  
tod os  lo s  tjue podexcriii d e  In op e ten c lo , eastra lprla 
d isp ep s ia  y  an em ia , t-lorosis, n ir c r o »  e A tt r ie a » .  
la r ío s  In le s íln aK '*- c » " ' ‘« " c l o n  m a n d o  e l es-
Minnr-> n o  lo le r . i  n ln m m n  a llm rn t iie io n  y  s iem p re  
o n e la  « llc e s lln u  se v e r lí íc a  do una m a n e ra  Ir re iju la r .
Vino depeptona U h ie rro .—2'eptona de carne.

Feotona  de leche,—Chocolate de peptona.
Se M e p a ro u  d ia r lu iu eu to  g ra n d es  eau tldadcs .

%

: i.UADOR DE AZOE VALERZDEl A

áqueño y seucillo aparato, elicacísi- 
• en el iniiaraiento de las enfermeda- 

.1  ̂ respiratorias.
i':ira su adquisición hay que enteadi r- 

■¡e cou el Dr. Valenzuela, Atocha, '27, 
■ airesaelo. (435

' HArca depoeitada I

A N D F ^ L I I . L A S  M E D I C A M E N T O S A SDEL DOCTOR CUCHI
Uocomcudables para la curación de 

is afecciones de la uretra.
(Véase el anuncio dcl scguudo domin 

;o de ca lu mes.)

A L G O D O N  J O D A D O
( en hama. t  bn tejido) 

p r e p a r a d o  p o r  e l

DOCTOR M A D A R IA G A  
Esta nuera forma para las aplicaciooes esternas del iodo 

ic  utiliza con ventaja, sobre todas las demas jireparaciones 
iodadas. por su mayor clic,acia sin producir efrclos cáasll- 
c.os ni irrilacioues d’oiorosas en la piel, y ser do más cónio- 
■lo y fácil manejo, contra el bocio y los infartos g.uiglinna- 
res del cuello, el lumbago y la pleurodinia. lo# ilolorcs ar­
ticulares de la rodilla y la espalda, y, en general, Caiitr.a lo- 
lc.̂  los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,50  pesólas.
FAR M AC IA  DEL DOCTOR M AD AR IAG A

1010 PI.A7.A ÜB I.A ISPni'SNDENCIi
Madrid (43')
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G R A G E A S d s H i e r r o E a b ü f e a u
P r e m i x c l o p o r e l l n a t í i u t o  d a P r a n c ia - P r e m io d e T e r a p é a t io a

Los estudios hechos por los médicos de los hospitales , han 
demostrado qiio las V erdaderas G rageas de H ierro  
R abu teau  son superiores á lodos los demas lerraginosnR en 
los casos de Clorósis. Anem ia, Coloras p.Wdo*. Pérdidas.
DebiUdad.Hxlenuacion.Convalecencia.DebiUd.addelosninos,
y eiifernietladcs causadas por la PobYeza y Aueracion de la 
sanare á con-ccuenoia de fatigas, vigilias y excesos de loda clase. 

Sa toman rie 4 á 6 gradeas diarias.
E l.x ír  de H ierro  Habuteau recomendado á las personas 

que no pueden tragar ¡as grage.is. Una copiCa en fas comidas.
Jarabe de H ie i ro R abu teau  destinado especialmente & 

lo.s niños.
La medicación marc'sl pov el H ierro  Rabu teau  es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
A'i fíonslipnrioi), ni diarre.a; asimilación completa.

£iiw 6 ti V erdadero H ierro  R abu teau  ds G L IN  Y  C*®) 
L. PARIS

Ü© Sa lic ila to  de Sosa|
Del Doctor Glii
Premiado por fs Facultad deUeiicinade Parts (pnsMio « oxttmI  
La Solución del D octor Clin* siempre idéntica «J  

composición y de un sabor agradable, permite adminij 
fácilmente el Sa lic ila to  de Sosa puro, y variar la dosis scJ 
las indicaciones que se presenten. I

(I El Sa lic ila to  de Sosa que C lin emplea, es de una pj:.l 
« perfecta y preparado con el mayor esmero; es un mediciEiJ 
o en que se puede tener la mayor confianza.o

(Sociedad de .Vedicina de Parts, sesión del 8 de Febrero de m  
La Solución Clin, muy exactamente graduada en sus dj 

C0TVÍÍCD6 *
2 grainoa de Sa lic ila to  de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — pof cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C *  —  P A R IS
^  Y  par con d u c t^ e Jo s ^ F a rm a cé u ^ ^

NEVRALGIAS
Pandoras del D" Moussette

Las P ildoras  M oussette. de aconitina y quinto, calman ó 
curan l,i Gastralgia, la Jaqueca, la Ciática y las Neuralgias 
mas rebeldes.

« La acción sedativa que las P íld o ras  Moussette ejercen 
« sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio do los
• nervios vaso-inotori's, su empleo en les i\Q\3Td,iQXM cict
«  truiém ino tos Neuralgias conaesttvas, las Afecciones
• rtíitmá/íc.is. dofoj-osas é inflam-atorias. i

. I.a aconitina produce efectos maravillosos en el Iratamieiito
1 do las Nerralgias faciales, con tal qu? no sean sintomáticas 
« de un imnor inlra-cránico. a

{Sociedad de Biofojin, sesión dcl 23 de febrero de iSSO.I
Dosis ; Tómense de 3 á 6 pildoras en tos veinte y cuatro horas. 
Eiiiíise lis V erdaderas P íld o ras  Moussette de C L IN  Y  C "  

PARIS

CAPSULAS■  ATHEY-CAYLU:
2)e ^Gaseara d e lg a d a  de d ^ lu te n
D e C o p a lb a  y  d e  E s e n c ia  d e  S a n ta l 

D e  C opa iba , Se C u b eb a , y  * d e  E s e n c ia  d e  Sanul 
D e  C opa iba , d a  H ie r r o ,  y  d e  E s en c ia  d e  Santal.

« Las Cápsulas M athey-Caylus de Esencia de Sa-J 
« poseen una eficacia sin igual y se emplean con el e-,| 
« éxito para curar rápidamente los Flu jos  antiguos orecia 
fl la blenorragia, la Leucorrea, la Ctsíisis del CueM 
. Urelritis , el tlalarro y las otras Enfermedades de ía Víji 
« y ciintra todas las afecciones de las Vías urmarias, ■ 

o Merced a su cáscara delgada de Gíttíen, esencial 
I asimilable, pueden las Cápsulas M athey-Caylus serJ 
o Tillas por las personas mas delicadas, sin que Jamasller;l 
« causar fil estomago, o [Guzetle des Hopits.ux aePu’| 

Tómense de 9 á 12 Cápsulas por día,
París, en C A S A  de C L IN  & C ' ,  y en todas FarmuaA

♦ SOLUCION GOIRRE
AL

C L O R H ID R O  - F O S F A T O  D E  G A L
Tisis. — -Anemias. — C a q u e x i a . — Escrtiínlas I t a q n i t i s m o .  -  I n a p e t e n c i a .  -  D i s p e p s i a  -

A ^ s i m í l a e i o n  i n s a r i e i c n t e . - E i i í e r m e d a d e s  ele l o s  h a e s o s

El clorbidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la míis racional, Ja sola 
ca, puesto que en el estado uatural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido dorlildrico

'' 'T r s o u 'q u r r e u u e  los efectos eupépticos del ácido clorlddrico y ios reconstituyentes del fosfato 

de cal, y concurre directamente al mismo objeto.

A

cal, y  concurre directamenie ai luisiuo UUJ01.U. ,7„ ♦
E, i :  que bajo el u iis .o  volqueen -  t f HEs la que bajo el mismo volumen concieue uiayui i , a u i . i e u « , x — - -  _ . de f

d e  ca l f f c L u o s o  p o r  c u c h a ra d a  p e q u e ñ a  d e  so lu c io u ) el ácido clorhídrico teniendo sobre el fosfato ^ 
cal un gran poder disolveníe más considerable que todos los demás ácidos. ¿

I ioIetlD d<
Lecciones 
g! p re c e s

S ractlca 
romuro i 

j»ro.-l. Id- 
- l I .L s p  
so en inye
tómíft.—V 
oripcion 
gisteno d 
nidad mai 
pública: 
US acerca 
= Vacar

I

Es iírualmente la menos ácida. .  ̂ , ___ i l
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muchas veces largo f

B (

Loa qi 

I ra corte 
I lan enei 

intendiu 

[ 'án segi 
lubiera 

[  lular fri
I ̂ nte».
I  'rasisim 

:omo aii 
tesidad 

Maplaci

I EL

BRE7S8

"^M?zdlda con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, de suerte que

los enfermos no se cansan de ella. .Anaible-
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensib

^ ^ ^ P a r a  e v i ta r  la s  fa lñ fL c a d o n e s .  e x í ja s e  en  c a d a / r a s c o  e l  se llo  d e l  G O B I E R N O  F R A N C E S .
—  Se vende en las principales farmacias, —

Elaboración y  venta al por mayor: 79, r u é  d u  C h e r c h e - M id i .  París.

Mi bu 
fen mi pi 
lie consi 
procura 
ntUidad 
^SDta e 

Y en 
pe lalai 
aludió 
aullad 

perdura 
peouerd 
palerosi 

El mi 
^le del 

1 laa c 
lia ci 

f-ir al T 
Iclades

'  Elaboración y  venta al por mayor: 79, r u é  d u  C herche -  M \d% , París. f l

Ayuntamiento de Madrid



Abo XXXÍV Madrid 21 de Agosto de 1887 Rdm 1.756

osal

li]
MONTrorl 
itica et f
adminit̂
dosis i '

una puiJ 
ledicjtrJ

'0 di I8;s| 
n susd

da. 
dita. 
&RIS 
’itrasjffil

E l. SIGLO MÉDICO

I Santal | 
Santal.
1 de SsnJ 
m  el lorf 
I ó reciiii 
! Cuellil 
Je ía V(^ 
;riaj. 
tscnciala 
lus ser i 
ñas IleeiH 
IX <Je Parí

’armaciiil

> so .

Ugi- 
de la 11

jsfato '

<s/ato 1i 
ito de

R E S U M E N

Lnldtln Madrid en estío. a>»SdCcloD d e  M a d r id :
***1 t»ccioDes de C línica quirúrgica, por e l Dr. J. N . de Nussl^aum.— 

El broceso Lombarcli en Ginebra, por e l Dr. A G ir a u d .*  S e c c ió n  
nractlce; Tétanos producido por e l frío búm edo: su curación por ©l 

I ftumaro potásico y  ©I bauo de vapor. =* P r e n s a  m é d ic a :  Extran- 
I iit'ít' I Investigaciones bactoriologicas sobro la viruela  y la va<^na. 
I - I I  La parálisis mercurial,— [ I I .  Sobre e l empleo del ácido sulfuro- 

90 en inyecciones hípodévmicas. — I V .  Do la  anestesia on la  traqueo- 
; —V. Tratamiento de los cálculos vesicales en la  m ujer.s*Prea-I f>rin¿on©8 y  fó rm u la s .= O o n s n lt o r io .  *  S e c c ió n  o f ic ia l :  Mi* 

m^erio de la  Gobernación : Reglam ento orgánico provisional do ba- 
' ui^ad maríliraa. — Montepío Facultativo. « G a c e t a  d a  la  s a lu d  
I oúbllca: Estado sanitario de M e d n d .«C r ó i i ie a . «P o l l© t tn :  Car- 
' US acerca de la rabia y  el Laboratorio Microbio lógico de Barcelona. 

«Vacantes. ^«Anuncios.

BOLETIN DE LA SEMANA

MADBID EN ESTÍO

Los que han tenido la fortuna de huir de núes- 
Ira corte y  de estos días de bochornoso calor que 
lian enervado nuestras fuerzas, adormecido nuestro 
‘uteudimieuto y  asfixiado nuestros pulmones, cree- 

ráu seguramente que al trasponer el Guadarrama 
hubiera tenido acertada aplicación la  antigua y  po- 
lular frase de; «A d iós , Madrid, que te quedas sin 
cute». Pues están, si así lo  han pensado, en un 
•rasísimo error; M adrid está tan alegre y  satisfecho 

•emo siempre, y  los que en él nos quedamos por ne- 
•esidad y  por oficio hemos llegado á un grado de 
[('i(Tj)/(7c;on tal al M adrid del estío, que estamos casi,

FO LLETIN

CARTAS ACERCA DE LA RABIA

V EL LABORATORIO MICROBIOLÓCICO DE BARCELONA

C a r t a  I I .

ÍBSTES COKSIDSBACIOKES ACERCA DEL MÉIOUO INTENSIVO

Sr. D. Angel Pulido.
Mi buen amigo y compaDero; Siguiendo el plan que tracé 

An mi primera epístola, tócame hoy dar comienzo á una serie 
lo  consideraciones A la rabia pertinentes, en cuya exposición 
Vocuraré, hasta donde mis fuerzas alcancen, hermanar la 
jitilidad de los datos con la brevedad que piden y tan bien 
pienta en documentos epistolares.
J Y en verdad que bien merecía una excepción, en sentido 
|lí la latitud, un asunto tan importante y serio como es el 
pludio de la hidrofobia, enfermedad tremenda, letal por sus 
fosultados, de constancia desesperadora como si de simiente 
B'Orilurable naciera, y de un sindroine tan aterrador que su 
■'.'Cuerdo lleva el espanto al espíritu más despreocupado y 
['■aleroso.
I El más fiel de los animales, el perro, compañero insepava- 
¡ble del hombre, suele morir de rabia no sin depositar intes 
jen las carnes de su dueño la semilla de la terrible dolencia, 
Jen la cual se reúnen los mayores tormentos que pueden afli- 
Kir al vivo. Y  de tal índole son y tan espantosos, que desde 
ledadcB vetustas viénese designando cou el adjetivo de rabio-

casi tentados á creer qne lo más h igién ico y  lo  más 
cuerdo, aparte de ser lo más económico y  lo más có. 
modo, que puede hacer un madrileño durante el ve ­
rano, 68 quedarse en Madrid. Y  si no, dígannos ios 
que al desperezarse por la  mañana y abrir el correo, 
lean nuestro número y  piensen en s\J casita cómoda 
y  arreglada á sus necesidades, si no les asalta algún 
doloroso 2'ecuerdo de incómodo vnaje, de insoporta­
ble cama, exigua ó inabordable mesa, destemple de 
la atmósfera ó aburrida y  somnífera sociedad de 
gente ociosa, amén del dinero gastado y  del dejado 
de ganar. Compárense los tales con el que en sit 
v ida  habitual introduce tan sólo las cuerdas varia­
ciones que impone la  estación y  ve sus enfermos, 
con más holgura por ser monos, con m ejor agrado 
por haber huido la falange lastimosa de los crón i­
cos para dejar casi reducida la  clientela al lucido y  
saneado número de los agudos, y  term inada su tarea 
se baña en las cómodas y lim pias piscinas de D íaz 
Benito, y  almuerza fresco, y  diterme su siesta, y  pa ­
sea por el Retiro ó por la Casa de Campo, cuyas flo ­
restas son casi tan desconocidas á la  mayoría de !ps 
madrileños como las pampas de América, y  después 

do esto vuelve á su casa, come en e l Retiro, oye una 
ópera, torna á su acostumbrado lecho y  cuenta con

80 á todo aér presa de angustiosa é indecible desesperación 
por daños físicos y inóralos; no se concibe bien la violencia de 
un sufrir extremoso, do un tormento fiero é incurable, si iió 
se expresa con la voz rabioso, que lleva en si la idea del do­
lor más acerbo con la desesperada protesta del que lo sufro, 
quien ya no espera alivio más que en la muerte, siempre tar­
día para el infeliz hidrófobo.

La frecuencia con que la enfermedad se observa en la raza 
humana sería suficiente, sin el pavor que ella produce y el 
peligro de que puede hacerse epidémica, para justificar los 
desvelos que en todas edades, especialmente en este siglo, 
dedicaron los hombres de ciencia á sus génesis, diagnóstico, 

tratamiento y proflláxls.
De buen grado intentaría yo describir los más culniinaules 

trabajos de todos los tiempos, en lo que á la rabia concierno, 
labor para mí agradable y plácida tarea, ya que cae en ol 
dominio de mis más caras aficiones; pero renuncio á ello, no 
por temor á que se me diga al final del escrito quo habla per­
dido un tiempo precioso interpretando vetustos pasajes, que 
es como revolver ruinas estériles y remover cenizas frías, 
porque á esto replicaría yo de antemano diciendo que los da­
tos referentes á la  Ciencia son tan importantes é imiiercoodo. 
ros como aquella á la que sirven, Ademas, si la nocion com­
pleta de un árbol, de un vegetal cualquiera, no resulta sola­
mente de conocer las dimensiones del tronco, la esbeltez de 
las ramas, lo tupido del follaje, la fragancia y colorido de sus 
flores y el regalado sabor de los frutos, toda vez que hay 

; necesidad de estudiar y perseguir á través de la tierra á las 
ocultas y modestas raíces que prestan sustento y vida A la
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un ingreso positivo después de un día agradable; 
dígannos los tales si no nos envidian y  no les da 
gana de decir con Bretón: « Á  M adrid me vuelvo .»

Quizás alguu malicioso piense, en vez de en el 
personaje de Bretón, en el de la  popular comedia 
do magia, y  d ig a : «  Decio Carian renuncia generosa­
mente á la  mano de doüa Leon or.»  Pues en D ios y 

en nuestra ánima que se equivoca.

D ecto Ca b ].a n .

M ADRID  21 DE AGOSTO DE 1887

L E C C I O N E S  O E  C L Í N I C A  Q U I R Ú R G I C A  

POa EL DE. J. N. DE NDSSBAOlf (1)

Los resultados publicados hasta ahora sobre la en- 
terotomia son tan favorables, que el médico que con un 
enfermo colocado en las ya enunciadas condiciones, le 
dejara morir sin intentarla, debería hacerse los más 
amargos reproches. Esta operación antiguamente se 
hacia únicamente para extraer del intestino cuerpos 
extraños ingeridos, casi siempre perjudiciales en prin­
cipio y  causantes muchas veces de extensas comphea- 
dones, rodeándose, no obstante, la  operación en estos 
casos de tal número de condiciones previas, que hacían 
BU práctica dificultosa y  muy poco frecuente; casos y  
condiciones todos ellos que en la actualidad han des­
aparecido desde que se sabe que con las reglas de la

(1) Véase el número anterior.

frondosa planta, que tan gratamente nos impresiona, de la 
misma suerte también, al hombre de ciencia le es indispen­
sable, para formar concepto exacto de un descubrimiento, 
de una doctrina, inquirir los precedentes, que son las raíces 
de la ciencia actual, en infolios y  pergaminos, trabajo siem­
pre fructífero, ya que por él alcanzamos el ciclo evolutivo de 
las nociones, descubrimos la intervención de los sabios, apren­
demos á respetar á nuestros mayores y á darles la parte de 
gloria que en el progreso cientifico les corresponde, y  encon­
tramos aquella luz de la experiencia que ha de guiamos en 
lo futuro, fortaleciendo á la inteligencia y  acallando á la pa­
sión con las rudas lecciones de la Historia cuando nos mues­
tra el modo cómo el tiempo empequeñeció ó redujo á pave­
sas doctrinas y  sistemas que parecían eternos, y cómo el 
mismo factor, el tiempo, agigantó humildes descnbrimlentoa 
que en su origen pasaron inadvertidos. De estas enseñanzas 
nace la crítica levantada y de buena ley, y  no es la edad 
presente la ménos necesitada de ella, que á poco que se es­
tudie el modo como los mortales suelen acoger los adelan­
tos, nótase que unos y otros, amigos y adversarios, suelen 
estar influidos, en más ó en ménos, por una especie de su­
gestión colectiva que emborrona el verdadero valor de loa 
nuevos hechos causa de discusión. Estaría, pues, justiñeada 
mi empresa histórica acerca de la rabia, pero á ello se opo­
ne la forzosa extensión dei trabajo, que no cabría en el mar­
co dé una epístola; aparte de lo dicho, libros hay en que con 
más ó ménos extensión, con mayor ó menor acierto, expó- 
nense los datos más cnlminantes que pueden servir de guías 
en el estudio do la hidrofobia á través de los siglos.

cirngia antiséptica se puede abrir el peiitoneo sin pí. 
ligro y, por lo tanto, sin aguardar como ántes á que, 
entreoirás cosas, se formaran adherencias inflamatorias | 
entre este mismo peritoneo y las paredes abdominales.

Como aplicación la más rara, tenemos una tercera 
de la enterotomla en las comunicaciones entre el uro 
cisti y  el intestino, es decir, cuando el contenido in-1 
testinal se vierte en la vejiga. Pero la más importante, 
sin duda alguna, es la primera de las citadas, como ya I 
hemos dicho, hasta el punto de que creo que llegariaá I 
eclipsar á la laparotomía y  á la constricción del ano I 
artificial, generalizándose su uso por completo.

Asimismo, queridos compañeros, se extiende y se I 
propaga muchísimo en la práctica la gastrotomía, que I 
antiguamente se usaba sólo para extraer cuerpos ei-1 
traños ingeridos, como cuchillos, tenedores, etc., y  áun| 
en estos casos, ántes de abrir el estómago, se espe. 
raba la formación de adherencias inflamatorias del I 
estómago y  del peritoneo para evitar la tan temida I 
apertura de la cavidad peritoneal, hasta el punto de 
procurarse á toda costa artificialmente la formación de 
tales adhei-encias, para lo cual, antes de hacer la opera­
ción. se aplicaban cauterios, se traspasaba la piel con 
agujas, etc., pero sin lograrlo siempre. Labbé, querien. 
do extraer del estómago un tenedor que había sido 
ingerido hacia dos años, ateniéndose á este sistema 
aplicó cauterios; pero cuando hizo la gastrotomía no 
encontró ningún vestigio de tales adherencias entre < 
estómago y  la pared abdominal, sin embargo de lo cual I 
consiguió un buen resultado. De 13 gastrotomíaa he­
chas para extraer cuerpos extraños, 11 tuvieron bueuos | 
resultados, áun cuando en 5 de ellas m  se habían le-1 
grado las adherencias apetecidas; luego desde el mo-

H a ocurrido con la rabia lo que con otras enfermedades 
que por su importancia ó malignidad lograron llamar pode­
rosamente la atención de los médicos; es á saber ; que les 
bibliófilos lanzáronse con ardimiento insólito en busca de ol-1 
vidados libros y textos viejos que hicieran referencia al ter-1 
rible m al; y como es añeja preocupación de los aficionados 
á la Bibliografía la de que el mérito de las referencia^ com 
parejas con su antigüedad, de aquí ese afan de torcer el ses-1 
tido de las citas y la predilección por interpretar los escritos I 
con tortura, amoldándolos, ante todo, al deseo del traductor, | 
Asi se explica, por ejemplo, cómo algunos eruditos creyeron 
ver descritas perfectamente en Homero y Moisés enferme­
dades como el carbunco y la sífilis, y otros, más perspicaces, 
averiguaron que una de las pestes que sufrió el pueblo egip­
cio, en sus diferencias con el de Israel, fué precisamente di 
bacteridemia... Respecto de la rabia pudiéramos señalar ex­
travagancias similares, mas conviene hacer caso omiso de 
esta índole de delirios.

La  historia científica de la enfermedad que nos ocupe 
comprende tres períodos: el primero, puramente empírico, 
abarca la dilatada serie de años y meditaciones que priuci- 
piando en Aristóleles, termina en los profesores Vallé y  ̂
si, que con sus experimentos inician una nueva época en d 

estadio de la rabia.
En este primer período, que abraza más de veintiún siglo*, 

se estudió clínicamente la dolencia, se averiguó su proceden-1 
cia de los animales, su índole contagiosa, la variabilidad en 
su incubación, se trabajó lo indecible por encontrar sn ade­
cuada terapéutica y se llegó á la fundada presunción de q«
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neuto en qne no se deben temer la? aperturas de la  ca­
lidad peritoneal, no ha de titubearse en extraer en 
jcguida nn cuerpo punzante ó cortante que pueda pro- 
lucir funestas consecuencias, sino que, observando las 
^vcs estadísticas, se deberá hacer en seguida la  gastro- 

otüía.
En el año 1846, Sedülot presentaba y  recomendaba 

, la Academia de París una nueva aplicación de la 
Lisma operación; cuando, á causa de una estrechez ú 
bturacion de l esófago, estuviese un enfermo en peligi’o 

|e morir de hambre, concibió la  idea de hacer la  gas- 
lotomla para form ar una fístu la artificia l en e l estó- 
Ijgo, y  por esa v ía  alimentarlo. L a  Academ ia acogió 

I idea con el m ayor aplauso, y  Sedülot fué saludado 
Lmo el salvador de todos los que en lo  futuro estuvie- 
kn en peligro de m orir de hambre, á  pesar de lo cual 
) tardaron mucho en presentarse relaciones de casos 
L los que, si bien la  operación se habla llevado á cabo 

krfectamente, los enfermos habían fallecido con sínto- 
las de peritonitis; 28 casos de este género, acaecidos 
lio después de otro, fueron causa bastante para que 
|s cirujanos, como antes, dejaran m orir de hambre á 
Is afectos de estrechez del estómago, cayendo la  ope- 
IcioE en ta l descrédito, m ejor dicho, en ta l o lvido, que 
ingun cirujano osó repetirla. S in embargo, durante el 
pol876 leimos con verdadera alegría que Verneuil, 
i París, había resucitado el procedim iento, sin produ- 
Irnos admiración alguna que el buen éx ito  de Ver- 
luil diese gloriosamente la vuelta al m undo después 
)  que las pruebas hecha.? m ultitud de veces, de sumi- 
Istrar el alim ento por m edio de enemas nutricias, de- 
lostraroD que, gracias á  la  superficie intestinal iutere- 
Ida, se prolongaba la existencia por algún tiempo,

(asiento del gérmen morboso residía en los centros nervio- 
k y 4 fe que no fueron los españoles los últimos en esta 
pitipié labor (1).
Dê de que Valli, eu las postremerías de la pasada ceutu* 

1, comunicó la rabia A diversos animales inoculándoles la 
liva de un perro hidrófobo y  aplicó esta misma saliva, 
pcionada con jugo gástrico, á guisa do proflláxis; desde el 
i en que Rossi, de Turín, trasmite la rabia mediante la 

lerdón subcutánea de un fragmento de nervio crural, pro- 
[leote de un gato rabioso, comienza el período experimen- 
I en el estudio de la dolencia y cuya etapa, á lo que se in- 
e, tanto había de preparar el terreno para el advenimien- 

Idel método pasteriano, que contituye por sí solo ol perlo- 
jtercero ó profiláctico.
Con efecto, merecen atención singular los estudios de 
ĝendie, que datan desde 1821, y  según los cuales, llegó á 
i conclusiones principales: que la rabia se trasmite expe- 
kntalmente y por medio de la saliva de unos á otros ani­
des, y que en el laboratorio so detiene la acción del virus 
tico en la tercera serie; pero esta última constd ración no 
Irefiere al descubrimiento del estado refractario, como a l­
bo supuso; á lo más, se debe entender como un fenómeno 
(sgotamiento de la simiente morbosa.
La intervención de profesores notables en el estudio de la 
pía aporta nuevos datos y levanta iuterminables dlsousio- 

llega el afio 1879, y Dunobó sienta en eu apreciable

I ' )  Vid, Curiosidades médicas, por Luis Comenge, 1886.

aunque sin efectos categóricos. Apénas leida esta grata 
noticia, recibí una segunda del cirujano Trendelenburg, 
d eR ostock ; luégo otras de Schónborn, de Kónisbei^; 
nuevamente de Treiu leleaburg; más tarde de Laugen- 
beck, de Berlín, contándose, en fin, desde entonces una 

larga serie de hechos coronados con el m ejor éxito.
E l enfermo de Trendelenburg, por haber bebido ácido 

sulfúrico se produjo una estrechez oii e l esófago que le 
condciiiiba á m orir de hambre; pero habiéndole sido 
hecha la gastrotomía, masticaba los alimentos, los m ez­
claba con saliva y  los ingería hasta e l s itio  de la estre­
chez, para escupirlos luégo en una cánula de plata que 
comunicaba con la fístu la  del estómago, adquiriendo 
en veinte meses e l peso de 9 kilogramos. Quizá pudie­
rais extrañaros al considerar que hoy día tales opera­
ciones tengan buen resultado, pero á vuestra extrañeza 
he respondido ya  anteriormente a l decir que los an ti­

guos no se equivocaban cuando consideraban las ope­
raciones en las que se interesa el peritoneo como pe li­
grosísimas, pero al m ismo tiem po os he dicho tam bién 
cómo poco á poco hemos descubierto estos peligros en 
las lesiones peritoneales y  aprendido en parle á  evitar­
los y  en parte á combatirlos. L a  gastrotom ía llevada á 
cabo para formar una fístu la ai'tificial en e l estómago, 
ofrece irrefutable argumento en pro de las ventajas ob­
tenidas por e l sistema antiséptico, puesto que ántes fa ­
llecían 28 operados uno tras otro, miéutras que hoy con 
e l m ismo procedim iento se obtienen los más brillantes 
éxitos, necesitándose estar completamente ciegos para 
no ver la  causa de tan favorable cambio. Luego la  prác­
tica de la gastrotomía tam bién ha adelantado.

E l profesor Czeruy, de Heibelberg, trató de extirpar 

grandes trozos ó todo el estómago sin perturbar por eUo

libro que eu el bulbo se fija el virus rábico que á él llega 
por conducto de los nervios, explicando el tiempo de la in­
cubación por el que tarda el virus en ganar los centros ner­
viosos, y compara la rabia á las enfermedades contagiosas 
por inoculación subcutánea, etc.

A  pesar de los estudios de hombres eminentes, puede afir­
marse que hasta principios del año 1881 reinaba la mayor 
oscuridad en la cuestión de la rabia; la teoría nerviosa para 
explicar el ciclo evolutivo de la dolencia no había sido de 
mostrada experimentalmente; las mismas inoculaciones para 
demostrar la trasmiaibilidad de la hidrofobia, punto capita­
lísimo y  elemental para conquistar alguna nocion exacta 
acerca de la propiedad contagiosa de la dolencia, y  vislum­
brar luégo la resolución de otros problemas, estaban aún 
pendientes de discusión, toda vez que en manos de unos 
observadores habían producido resultados negativos y posi­
tivos en otros, incompletos en los más. Eran, pues, muy di­
ferentes las noticias que se tenían, hace ocho afros, acerca 
del virus, su localización, propiedades contagiosas, etc.

E l 25 de Enero de 1881, M. Galtier, profesor de la Escuela 
de Veterinaria de Lyon, mandó á la Academia de Ciencias 
de París una comunicación en la cual aseguraba: que la 
rabia caniua era trasniisible al conejo, el cual se convertía, 
por tal circunstancia, en reactivo cómodo é inofensivo para 
determinar la virulencia de los diversos líquidos de animales 
hidrófobos; que el período de incubación era más corto en 
los conejos, cuya rabia se comunica á los animales de la 
misma especie, y sus síntomas principales consistían en pa­
rálisis y convulsiones.
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la nutrición. Es manifiesto que el estómago no tiene 
toda la  importancia que se le había atribuido, y  que 
sólo es un eslabón de la gran cadena de la nutrición; 
luego si se extirpa, en manera alguna se destruye una 
importante función, sino que sólo se la lim ita abrevián­
dola, valga la comparación, á su superficie cuadrada. 
Tales gastrotomíos se denominan gastroectomlas.

En suma, los experimentos hechos en animales por 
Czerny dieron maravillosos resultados en la extirpación 
del estómago entero, y  la ulterior unión del cardias con 
el duodeno, hecha sin consecuencias para los animales, 
que continuaron sanos y  alegres y  sin enflaquecer abso­
lutamente nada. La  extirpación del píloro resulta luégo 
de fácil ejecución, sin constituir maniobra complicada 
reunir los extremos después de extirpar un trozo cual­
quiera de forma anular, aplicación práctica que es la 
que más interesa, ya que en los experimentos hechos
en el Institu to Auatom o-Patológico de V ien a  resulta,

que entre 903 cánceres del estómago, 542 eran cánceres 
del píloro, y  entre éstos, 223 sin carcinoma secundario 
y  172 sin concrescencias con las partes próximas. Y , 
por lo tanto, que el 60 por 100 de las úlceras del estó­
mago estaba eu favorables circunstancias para la es­
cisión. Luego si los médicos diagnosticasen con segun­
dad un cáncer de! píloro, nosotros, como cirujanos, no 
tardaremos en extirpar lo que, sin duda, amenaza la 
vida y  la  salud de millares de personas.

Si á los citados experimentos hechos en animales se 
añaden operaciones iguales ó semejantes, hechas en 
hombres con buen éxito, y  el que en todas ellas, obser- 
\ ando las reglas antisépticas, los peligros han disminui­
do muchísimo, no será tan exagerada mi esperanza de 
poder escindir los cánceres del estómago en el hombre.

No hace mucho que Esmarch extirpó felizmente nú 
trozo del estómago y  que Bülroth, de Diettel, el barón I 
de Dumreicher, Nicoladini, Schedo y  otros, extirparon 
con igual éxito pedazos de intestino. I
' En Julio de este año me fué enviado por un distiii. 
guido médico un hombre de cincuenta y  seis años que, I 
como aseguraba, era afecto de un palpable cáncer eu di 
estómago, sufriendo dolores tan atroces que á pesar del 
abundantes dosis narcóticas, aseguraba que no podli 
v iv ir en tal estado, Crei haber llegado al para midn 
seado momento de poder extirpar un cáncer del pílon l̂ 
el enfermo por su parte lamentábase á gritos, sofocadtj 
por el dolor, vomitaba cuanto ingería y suplicaba coil 
las manos.cruzadas que le operasen aunque el trannl 
pudiera ser peligrosísimo, asegurando que no podíari f 

vir en semejante estado. L
Pero con el descubrimiento de más exactos datcsl 

anamnésioos y  con ayuda de-una observación muy d»-l 
tenida, encontrérae tan dudoso para formular un diaj-l 
nóstico definitivo como para poderme convencer de quti 
el tumor que se distinguía tan perfectamente, como uti 
huevo de graude, fuese un cáncer del píloro. Ademas,di 
enfermo refería que poco ántes de apercibirse de la eibl 
tencia de la tal tumefacción, habla recibido un tiro dtl 
pistola cargada con pólvora solamente y  que temia qii;l 
le hubiese penetrado en la herida algún taco de papd.| 
L a  cicatriz de la pared abdominal, dura como pei-jsl 
mino, dificultaba la palpación hasta el extremo de hil 
eer dudoso el diagnóstico; pero, por otra parte, el pr»l 
gresivo aumento de la dura tumefacción favorecía lil 
opinión del médico que lo había visto antes, y euaii!'l 
más, por esta duda, me inclinaba á la operación, tanlil 
más el enfermo me rogaba para que se la hiciese, ag|

Infiérese fácilmente la importancia suma de esta comuni­
cación. cuyas conclusionee tanto habían de influir en el es­

tudio de la cruel dolencia.
E l sentar de una vez que la rabia se inocula y trasmite a 

otros animales, y el ensenar á los experimentadores un ter­
reno cómodo, económico y exento de peligros, son dos he­
chos que merecen los más justos plácemes; pero el caso es 
que la inociüacion déla  rabia de un animal rabioso no siem­
pre da resultados positivos, y cuando los da, las fechas de la 
muerte en los animales inoculados son variables, indicando 
Que pudieran sucumbir á otras dolencias, encontrándose en 
ciertas ocasiones datos positivos de que sucumbieron aqué­
llos de septicemia, piohemia, tétanos, etc., todo lo cual, que 
enmascara el resultado de los experimentos, proviene de que 
la saliva contiene diversos gérmenes y sólo cuando predo­
mina notablemente el virus lísico, se podrán obtener resul- 
tados limpios; el mismo inconveniente presenta la inocula­
ción del moco bucal, faríngeo, traqueal, sanguíneo, etc., to­

mados de animales rabiosos.
Teniendo en cuenta aquellas desfavorables circunstancias, 

M. Pasteur, hombre sapientísimo, sagaz experimentador y 
de reconocida y acrisolada buena fe en sus conclusiones, 
vino á dar el golpe de gracia á esta cuestión batallona plan­
teando el problema de la rabia de modo tan convenien­
te, que merced á él se han resuelto no pocas incógnitas, no 
estando léjos el día en que se ilumine totalmente la cues­
tión, colocándola en situación tan satisfactoria como el con­
cepto del carbunco y eu proflláxis.

No cabiendo en nuestro plan seguir al sabio francés en

turándo: 
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sus numerosas é importantes observaciones, daremos üM 
sólo Ugerísima idea de sus descubrimientos referentes ubi 
rabia, para ocuparnos en seguida de los fundamentos de ni
método, tan famoso como discutido. j

A  partir de últimos de 1880. este observador eiimio’ j 
concienzudo no ha dejado de ilustrar la cuestión de la rabí 
con sorprendentes revelaciones conquistadas en el laboralfri 
r io ;é th a  dem.tstrado plenamente; la existencia delvliu|
rábico en el sistema nervioso central, en la pulpa y liqu'* 
cefalo-raquídeo; ha dado á conocer, un procedimiento sepl 
ro de inoculación llevando el virus directamente á las k | 
ninges; ha facilitado la observación del ciclo de la bidrofcj
bia disminuyendo el período de incubación de la misma, fl

ha dado la pauta para obtener el virus lísico en compWj 
estado de pureza, por todo lo cual merece el aplauso, gn j 
tud y consideración de los hombres, si no existieran ctr  ̂
méritos en su favor, y que la Historia consignará 
hablar de la fructífera reforma de los conocimientos “  
eos, llevada á cabo con su colaboración valiosa.

Pero hay más; sin salir del particular asunto de la ral'j 
objeto de estas líneas, en el laboratorio de Pasteur se j  
conseguido trasmitir la hidrofobia á carneros, cerdos, ^  
yes, caballos, conejillos de Indias, zorras y  monos por iii<^ 
lacion intracraneana y con virus de rabia humana y can^ 
se ha visto que la saliva de los animales, rabiosos por intoj 
lacion experimental, es virulenta, y ha podido apreciara^ 
grado de virulencia y la forma distinta de sus manifcs»'! 
nes según los distintos tejidos del animal rabioso y el ̂ 1 
de la inoculación, y es muy cierto que todas estas a q I
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turándome que me agradecerla que le librase de tan 
Inieles dolores áun cuando sucumbiese durante la mis- 
oa operación. En estas condiciones, y después de ha­
ber asistido al paroxismo de uno de los accesos doloro- 
ios á que estaba sujeto, rae decidí por la extirpación 
Be la tumefacción. En casos como el presente, dudosos, 
Lcostumbro á ineguntarme concienzudamente: ¿te de- 
larias tú operar si fueses el enfermo? Dependiendo mu- 
Ihas veces de la respuesta que me hago, m i decisión, y  
la el caso presente los terribles sufrimientos del pa­
líente (que yo habla visto) concurrieron á que mecon- 
Lstase afirmativamente, acometiendo en su consecuen- 
lia la operación, bajo la rigurosa observancia de todas 
Ls reglas antisépticas, el día 28 de Julio.

Después de haber abierto la pared abdominal con 
bna incisión de 10 centímetros de largo y de proteger 
Je la infección al tejido celular cosiendo el peritoneo 
(obre la piel, regla que me aconsejó Müller, v i clara- 
oente que no se trataba de cáncer en el piloro, sino de 
L  grueso, duro y  plano tumor del lóbulo del hígado 
[ue estaba ante mis ojos. M i primer pensamiento fué 
L o  había entrado hasta allí un taco procedente del 
lisparo ya mencionado ó que, al ménos, algunos de sus 
jragmentoB estaba allí enquistado, ineindí, pues, el tu- 
lior en su sentido iongitudiual é introduje el dedo para 
Ixtraerle, pero uo encontré más que hígado endurecido, 
la  hemorragia, á la que estaba mezclada un poco de 
filis, no sólo no fué grande, sino que cesó á los pocos 
Qomentos totalmente. En éste, como en todos los pro- 

lesos de exudación inflamatoria del hígado, parecía que 
Is  meatos de la bilis estaban obliterados en gran par- 
je. ¿Qué partido tomar? E l tumor no tenía limites 
Ixactos como parecía en la palpación ventral, n i se po­

lonés y otras de menor importancia liablan de constituir 
¡ella y sólida cancela para ingresar en nueva serie de axpe- Denlos encaminados á encontrar la vacuna de la rabia, 
lerdadera piedra de toque para aquilatar el valor de preee- 
Entes trabajos, y término deseado en este género de estu- 
los 4 enfermedades contagiosas concernientes.
I Si meditamos con recogimiento las capitales conclusiones 
Bturalmente surgidas de los innúmeros y útilísimos estu- 
|03 llevados á cabo en este asunto, habremos forzosamente 
¡llegar 4 una deducción tan lógica como trascendental, la 
¡que la rabia es una enfermedad de índole parasitaria:, 

loemos ya sobrados motivos para creer que esta cruel do- 
ineia obedece á la presencia de un microbio, bay hechos 
pe le delatan claramente y, aunque no se le conozca, hemos 
i creer en su acción, de la misma suerte que Bessel, sin 

auxilio que la razón, anunció la existencia del astro 
btnpaüero de Sirio, que no fué observado hasta muchos 
pos después, y Laverrier anunció al planeta Neptuno des- 
i su gabinete de estudio.
lElno conocerse ningún caso auténtico derabia espontánea, 
I  mismo en el hombre que en los animales; la trasmisión 
Instante de la dolencia por depósito del górmen en solucio- 
ps de continuidad; el periodo de incubación que en todo 
ío se observa; la multiplicación del virus llsico dentro del 
ganisino, merced 4 !a cual una cantidad infinitesimal mina, 

Jvade y so enscEorea de todos los tejidos, que 4 su vez 
neden trasmitirla rabia por inoculación; la conservación 
l'hflnida del virus en distintos grados de malignidad, son 
lechos que proclaman la naturaleza microbiana de la hidro-

día sospechar que contuviera depositado un pseudo- 
plasma, pero en cambio hube de reconocer una indu­
ración del hígado que invadía el tejido normal. A l fin, 
tomé m i partido; introduje en el tumor un tubo de 
desagüe grueso como el dedo meñique, de 7 centíme­
tros de largo, y  cerré la herida abdominal hasta el pun­
to inferior que dejé abierto para dar salida al tubo; 
para hacerlo así recordé que muchas veces he visto que 
bubones tratados con iodo, con mercurio, con la com­
presión y  con el masaje, continúan duros como piedras, 
miéntras que traspasados con un alambre de plata ó 
con un tubo de desagüe se reblandecen.

E l tubo de cautcliuc, estando bien desinfecto y  colo­
cado de tal guisa que la secreción, por la ley de la gra­
vedad, pueda correr libremente, en general es bien tole­
rado por todos los organismos. Una vez, por ejemplo, en 
una herida por arma de fuego que habla producido un 
absceso pulmonar que no se podía extraer por completo, 
después de mucho esperar, introduje al través un iarg i 
tubo de desagüe circular que penetraba por delante en 
el lado derecho, atravesaba el tórax y  salía por debajo 
de la punta de la escápula derecha. Muchos de mis co­
legas que vieron al enfermo no podían creer que el tubo 
atravesase el pulmón, y suponían que pasaba por eii 
medio de un foco purulento formado en la pleura, pero 
en breve les convencí, inyectando por el tubo una diso­
lución colorante que á los pocos momentos el enfermo, 
al toser, esputó, mezclada con pus. En pocos días el 
absceso estaba agotado, y  á las tres semanas extraje el 
tubo de desagüe, considerando muyen breve al enfermo 
completamente sano.

También he introducido tubos de desagüe en el ce­
rebro: en casos de contusiones graves salieron rápida.

fohia, que no puede explicarse de otra suerte su constancia, 
trasmisión y ciclo evolutivo, si no es por la intervención en 
su génesis de seres vivos.

Esta nocion nos lleva por la mano á sospechar que la ra­
bia, como toda enfermedad infecciosa, debe conferir inmu­
nidad más ó ménos duradera en UQ primer ataque siempre 
que el animal sobreviva 4 la infección (por esta inmunidad, 
ya natural, ora adquirida, nos explicamos el hecho de ser 
refractarios algunos perros al virus lísico) é infunde la espe­
ranza de poder producir el estado refractario en los seres, 
artificialmente, inoculando virus atenuados que doten 4 los 
animales de cierta resistencia contra ulteriores ataques de 
hidrofobia. La conquista más grande de la ciencia moderna 
consiste precisamente en el descubrimiento de ¡as vacunas, 
cuya teoría consiste en apoderarnos de un virus mortal 4 do­
sis mínimas, reducirle 4 cierto grado de actividad compati­
ble con la vida del animal, cultivarle en tal gra.-lo de atenua­
ción ó inocularle después, provocando con ello leve dolencia 
que deje Iras de sí mayor ó menor resistencia contra poste­
riores y más peligrosos ataques de la enfermedad por la vía 

ordinaria.
Todo esto ha podido conseguirse, para satisfacción del 

mundo y gloria de la ciencia moderna, en varias enfermeda­
des infecciosas, como la hacera, el carbunco sintomático, el 
cólera morbo asiático, la roséola de los cerdos, la perineu­
monía infecciosa, la fiebre amarilla, el cólera de las gallinas, 
cuyos triunfos, al paso que proclaman la importancia y uti­
lidad de la panspermia, nos poneu en la grata situación de 
creer que en tiempos no remotos habráse encontrado la ver-
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mente las partes necrosaclas, fluyendo, en estas cii’cims- | 
teneias, grandes masas y  gloméralos de cerebro mezcla­
do con sangre, y  en pocos dias las heridas resultai-on 
tan limpias que pudo extraerse el tubo de desagüe.

En suma, también el hígado parece tolerar bien el 
desagüe, puesto que la induración tratada por mi, en 
el caso que voy refiriéndoos, de ese modo, se ablandó en 
pocos días. E l D de Agosto, diez días después de intro­
ducido el tubo, tuve el placer de recibir una visita de 
nuestro maestro ^Vilms, y  á ru^os míos examinó el 
enfermo, introduciendo, bajo la lluvia del pulverizador, 
el dedo indico previamente desinfecto, convenciéndose 
de que el tejido situado alrededor del tubo de desagüe 
estaba ya reblandecido, á causa de cuyo proceso los 
accesos dolorosos cesaron bastante, pero no del todo. 
Por m i parte, como es natural, no pude comprobar si 
al volver la  consistencia normal también se ha resta­
blecido la estructura normal y silos meatos de la bilis, 
obliterados antes, estaban ya expeditos. E l enfermo 
partió muy contento, y  algún tiempo después me escri­
bió más tranquilo y  preguntándome si creía yo que re­
pitiendo el desagüe se habrían podido desvanecer por 
completo los escasos dolores que aún le quedaban, y 
que en caso afirmativo estaba dispuesto á someterse á 
una nueva operación, ya ciueera absolutamente positi­
vo que con la primera hablan disminuido los dolores y 
se había reblandecido la dureza. De este experimento se 
podrá tarde ó temprano deducir consecuencias para 
ablandar porciones de hígado indurado, con las que 
puedan obtenerse grandes ventajas.

En general, parece que el hígado tolera las operacio­
nes mecánicas y áuu laceraciones extensas causadas por 
fuertes golpes, sucediendo muchas veces que el paciente

no llegue á apercibirse nunca, y  que al cabo de veinlfl 
años se le encuentre sobre la mesa de autopsias uní ¿I 
catviz perfectamente curada. Hasta el hígado muort'l 
cura de sus heridas, aserto probado exactamente po;| 
Tülmann, de Leipzig. Si se extirpa con una profuni-r 
incisión un trozo de hígado muerto y  se coloca en 1:1 
cavidad peritoneal de un animal sano, el corte hecho eJ 
el hígado muerto cura tan bien como si hubiera siilil 
hecho en un vivo. E l experimento es muy interesnnJ 
y demuestra una tolerancia que puede ser utilizada p;rl 
el desagüe. La  terapéutica mecánica es aún siempre kl 
mejor, y  muchas enfermedades, pertenecientes haski 
ahora á la Medicina interna, pasan al campo de la Clriil 
gía para sustituir medicamentos sin resultado, por uk 
operación quirúrgica mecánica; poderoso motivo qijrl 
hace que las indicaciones de las operaciones aumeDiej 
de día en día, como lo prueban la euterotomía y  la gî -l 
trotomía, operaciones que antes se hacían rara vez y hojl 
están á la  órdeu del día. i

Como indicaba en la introducción de esta conferer, 
cia, hemos visto y aprendido á conocer y  á combatir b| 
peligros de las operaciones peritoneales, de tal siierlfj 
que ateniéndose fielmente á estos descubrimientos y l  
las cautelas antisépticas, pueden acometerse tales opíl 
raciones sin peligro; y  hasta cuando el médico cump'J 
con su deber, no dejará morir un enfermo en tales co; 
dieioues sin prestarle ayuda y salvación probable » : l  
la euterotomía, ni á nadie con estrechez del esófagos 
le dejará morir de hambre, como ántes era inevitabltl 

La  Medicina interna progresa asimismo, y especial! 
mente en el arte del diagnóstico; la época presente wrI 
memorable por haberse generalizado en ella lo que ssl 
tes estaba limitado á las celebridades médicas.

dadera proüláxis de las demás enfermedades infecciosas que 
afligen á la Humanidad directa ó indirectamente.

Pero si los trabajos de Pasteur sobre la rabia se hubieran 
limitado tan sólo á encontrar la proflláxis, la vacuna pre- 
servadora de la pavorosa dolencia, no hubiera tenido apli­
cación más que en los perros, origen de la enfermedad en 
casi todos los casos; y como quiera que una vacunación que 
comprendiera á todos loa c.iues de una nación no era facti­
ble sino después de muchos años, durante los cuales segui­
rían observándose ejemplos de hidrofobia en el hombre, se 
trabajó con afan por conseguir una vacuna que, al paso que 
fuera profiláctica, sirviera para neutralizar los efectos del 
virus común inoculado con los dientes, y  hay que reconocer 
que esta aspiración era grandiosa y  los hechos han venido 
á demostrar que era también posible y  ajustada á los pre­
ceptos de la panspermia.

Descubierto el método merced al cual constantemente la 
rabia era trasmitida expevimentalmente á los animales por 
deposición del virus en la superficie del encéfalo; conocido 
el hecho de que en los centros nerviosos podía recogerse 
fácilmente un cultivo puro de virus líaico, una vez tuvo en 
su mano el experimentador el medio seguro de cultivar el 
génnen rábico en los conejos, disminuyendo el período de 
incubación, facilitando las contrapruebas, y sabiéndose ya 
que la virulencia del gérmen aumenta ó disminuye según se 
le cultiva en ciertos animales ó se lo exponga á la acción del 
frío (1), de la sequedad, de! oxígeno ó á la dilución, púdose

con mayor desembarazo atacar de frente el problema delil 
inmunidad experimental, madre de la vacuna preservadoal

(1) E l consignar aquí las modificaciones que ciertos agen-
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Volvamos la vista ni pasado; hace cuarenta años sólo 
los líeos podían emprender grandes viajes pam conaiü- 
|nr al renombrado Schonlein, porque era peritísimo en 
l¡  arte del diagnóstico, hasta el punto de descubrir las 
lesiones de las válvulas cardiacas, mientras que hoy se 
luspende en el examen á un alumno si no sabe una in- 
luficiencia de una estenosis de la bicúspide, Pues bien; 
|i los médicos llegan asimismo á asegurar la existencia 
íe un cáncer del píloro que aún no Haya infeccionado 
ns partes circundantes y que no tenga fenómenos se- 
lundarios de ninguna especie, estará justificada la es- 
lision del píloro.

Cuanto más se estudia el cáncer y cuanto más exac- 
ps se compilan las estadísticas, tanto más se convence 
Ino de que el ciincer, siempre que la escisión pueda ex- 
Mderse en el tejido sano, es radicalmente curable, de 
ni suerte, que puede seguirse hoy esta operación con 
bás probabilidades de éxito que ántes.
Winiwarter refiere que de 356 operaciones de cáncer 

lechas en la clínica de Billroth, 104 tuvieron una cu- 
Bcioii completa. Yo mismo tengo la satisfacción deco- 
|ocer algunos operados por mí hace más de doce ó quin- 
; años y que están perfectamente sanos.
I La escisión del píloro es, sin duda alguna, un nuevo 
tedio de prolongar y mejorar la existencia de la hu- 
l.inidad doliente, ideal perpétuo de nuestros propó- 
|t03.

P a r ís  Z e j i k .

EL PROCESO LOM BARDI EN GINEBRA 

pon EL nn. a . qiraud

|Reprodacimoa de los Anuales Médicc-Psycliologigues el si- 
iiente extracto que liace Giraud de los dictáineues eiuitidoa 
|d motivo del proceso Louibardi. En él encontrarán nues- 
ps lectores machos puntos de semejanza con sucesos ocur- 
poB CE nuestro país, y esperamos que tan curiosa lectura 
Icierre útiles euaeiianzas.

jlnfringiremoB hoy la conducta que hemos seguido hasta 
Jul consagrando nuestra revista de Medicina legal al esá- 
en do un solo asunto. La importancia y  el número de dic- 
□enes médicos destinados á determinar el estado mental 

lia señora Lombardi son tales, que un análisis resumido 
j  estos documentos basta para llenar el espacio de que po- 
I qiob disponer.
|En la noche del 1 al 2 de Mayo de 1885, la señora Lom- 
Irdi, que vivía en Ginebra con su esposo, cortó con una 
Ivaja de afeitar el cuello de sus cuatro hijos y  trató de en- 
Inatse, tragando un colirio de atropina. Cuando su esposo 
1 enteró habían muerto tres hijos. La mujer estaba sumida 
j  un coma; pudo ser restituida al conocimiento y  se salvó 
■ cuarto hijo, aunque la tráquea estaba completamente sec- 
puada. Se arrestó á la mujer Lombardi y  se la procesó por 
íBinato triple y tentativa de asesinato; pero desde el prin 
pío de la causa surgieron dudas acerca de la integridad de 
facultades intelectuales de la detenida. Las actuaciones 

Instrucciones duraron más de un año; se ordenaron itiu- 
las averiguaciones, se emitieron opiniones distintas, la de- 
pea creyó que debía provocar á su vez muchas consultas 
Nicas, á las cuales pasaremos revista:

|1-® El informe y  el estudio psicológico del Dr. Kevilliod, 
pdico jefe del hospital cantonal de Ginebra.

2.0 E l informe del Dr. Gosse, profesor de Medicina legal
en Ginebra.

3.° E l informe de los Dres. Chatelain, antiguo médico d 
asilo de Prefai^ier, y Long, médico antiguo del asilo de 
Métairié, junto á L yon .

4.0 E l del Dr. Vaucher, profesor de partos.
5.0 E l del profesor Krafft-Ebing.
6.0 E l del Dr. Rapin.
7." El del Dr. Challan, médico jefe del asilo de alienados

de Bois Céry (cantón de Vaud).
8.0 E l de los Dres. Bchaerer, director de la Waldau; 

Speyr, médico en la ‘VValdau, y  Fetscherin, director de San 
Urbano, en Lucerna.

9.0 E l del Dr. Badan, médico de las prisiones de Gi­
nebra.

10. La consulta del Dr. Olivet, médico jefe del asilo de 
Vernets.

11. La declaración del Dr. Porte, médico de la familia 
Lombardi.

13. E l dictámen del Dr. lentzer, antiguo ayudante del 
asilo de los Vernets.

Y  13. Por último. Ja consulta muy extensa del doctor 
Láclame.

El Dr. Eevilliod resume en el principio de su estudio psi­
cológico los antecedentes de la acusada:

«La mujer L ..., de treinta y dos años de edad, ha nacido 
en Truscilles. Su padre, que vive aún, es un bebedor. Le ve 
muy rara vez. Su madre ha muerto de parto en 1857, cuan­
do L... tenía siete años.

>Su8 tíos maternos, que estaban en parte encargados de 
su educación, son bebedores y  violentos, y la golpeaban á 
menudo. Uno de ellos se ha suicidado. Tiene una hermana 
condenada por robo.

>La señora L... ha sido educada en parte en la escuela de 
las Sores.

>Ha tenido la menstrnacion á los doce años.
iCasada por primera vez. á la edad de veinte años, con un 

viudo, padre de familia y bebedor, que murió dos años des­
pués á consecuencia de una enfermedad del hígado y  de 
muchos accesos de fiebre, no tuvo familia de este primer 
matrimonio, pero era muy cariñosa para los niños de su 
marido; los ha criado durante cuatro años, y ha sentido mu­
cho su separación.

>En 1877, después de dos años de viudedad, á la edad do 
veinticuatro años se casó de nuevo con L..., su actual es­
poso, sastre, que tiene un almacén de paños y confecciones. 
Ha tenido cuatro hijos, nacidos en 1878, 1879, 1880 y 1881, 
niños que ha laclado ella. En 1884 tuvo un aborto.

>En Octubre de 1879, miéntraa laclaba su segundo niño, 
sufrió uii acceso de manía aguda muy bien caracterizado 
que duró cuatro días. En el tercer parto tuvo una hemorra­
gia muy abundante.

>En 1882 tuvo un desvanecimiento bastante prolongado. 
Desde entónces ha estado sujeta á valiidos, males de cabeza, 
males de estómago, períodos de excitación nerviosa, delirio, 
que reaparecían principalmente en sus épocas menstruales. 
En fin, en 1884 comenzó á sor dominada por la idea de 
matar á sus hijos. Esta idea se aparecía más intensa en el 
momento de sus reglas, y en este momento es cuando ella 
realizó su proyecto.»

Numerosas disposiciones que figuran en el proceso hacen 
saber que su marido se entregaba á la bebida, tenia una 
querida y ocurrían frecuentes escándalos en el hogar.

E l acto criminal no h.abía tenido testigo, y  la señora L... 
fué trasportad.a al hospital cantonal luégo que salió del 
coma, ántes de haber recobrado el conocimiento. Fuó confia-
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da á les cuidados del Br. EeTilIiod, 7 fué recogida su obser- 
cion detallada. A l principio, se comprobó en el hospital la 
existencia de síntomas de intoxicación por el alcohol y  por 
la atropina; estaba en el curso de su periodo menstrual. 
Cuando hubo recobrado completo conocimiento, después 
de veinticuatro horas de tratamiento, dió cuenta de lo que 
había hecho. «Refirió detalladamente su crimen, sus dudas, 
los licores y la atropina que absorbió para tener valor para 
realizar su proyecto, la pri’caucion que tomó de no encender 
la bujía, porque si ella hubiera visto á sus hijos hubiera des­
fallecido su resolución; loa motivos que la han determinado.' 
el alivio que ella experimenta por haber podido cumplirlo, 
la pena de que hubiera sobrevivido uno de sus hijos y la de 
no haber muerto con ellos.> (Observación.)

En los siguientes días los fenómenos de intoxicación se 
debilitaron más y más, pero ella se lamentaba siempre de no 
haber muerto con sus cuatro hijos, juzgando que todos se­
rían más dichosos. E l 5 de Mayo tuvo alucinaciones de la 
vista y del oido. Creyéndose en su casa, gemía al ver gol­
peado su hijo pequeño por su marido, y se desolaba al ver 
al niño palidecer y adelgazar á consecuencia de los malos 
tratamientos. Hablaba de tomar una cuerda, de atar sus 
hijos y  lanzarse con ellos al Rhóne. Creía escuchar sus ve­
cinas y sus vecinos. Las alucinaciones y el delirio no cesa­
ron h.asta el día siguiente, y los días sucesivos fueron tran­
quilos. E l 13 de Mayo vió en el jardín del hospital al niño 
que había sobrevivido, y la noche siguiente fué agitada, sin 
sueño, con cefalalgia y  sensación de sofocación, reapareció 
la calma, y el 18 de ílayo  fué trasladada á la prisión.

E l Dr. Revilliod piensa que el acceso de delirio observado 
el f) y 0 Ue Jlayo no pudo atribuirse ni al alcoholismo ni á 
la intcxicacion por la atropina. Y a  la acusada habla experi­
mentado trastornos nerviosos; desde hacia un afio estaba 
preocupada por la idea de matar sus hijos y matarse ella 
inisroa, y  el atentado coincidió con un periodo menstrual 
que se retardó ocho días. La señora Lombardi no ha obede­
cido, pai'a cometer un acto contrario al instinto maternal, ni 
al sentimiento del odio ni á un sentimiento de venganza, y 
no tiene remordimientos. El Dr. Revilliod encuentra en los 
iiechos observados los cuatro caracteres de la manta homi­
cida, tales como los presenta elDr. Maudsley ( L «  enwe ef la 
folie, pág. 180), á saber; l.«, el carácter paroxismal del aten­
tado; 2.0, el alivio extraordinario sentido por el paciente tan 
pronto como cumple el acto; 3.», la frecuencia con que el 
atentado tiene por victima un pariente próximo; 4.“, la indi­
ferencia del culpable después de la acción en cuanto á la 
naturaleza espantosa del hecho.

E l Dr. Revilliod deduce en su dictámen que la mujer L... 
no ha obrado como una criminal; que sufre de manía im­
pulsiva homicida; que no es responsable de su crimen, y 
que debe ser recluida en un asilo de enajenados.

En su informe el Dr. Gosse expone uua opinión diame­
tralmente opuesta. E l profesor de Medicina legal de la Uni­
versidad de Ginebra averigua primero los antecedentes he - 
reditarioB de la acusada. Del lado del padre sólo encuentra 
un primo atacado de tartamudez y poco inteligente, sin con 
siderarle como débil de espirito. Del Jado materno se han 
señalado cinco miembros de la familia. E l uno, bebedor 
enorme, se ha arrojado al Arve en estado de embriaguez. 
Un hermano del abuelo, entregándose á la bebida, ha sido se­
cuestrado en los Vernets y se ha muerto en Bassens; pero 
BUS hijos y sus nietos no han presentado ningún síntoma de 
alteración mental. Una prima hermana de la acusada es débil 
do espíritu y presenta síntomas de alienación mental, pero 
sin excitación. Otro miembro de la familia es de espíritu 
simple; otra prima es poco inteligente. Finalmente, uua

hermana do la culpable ha sido señalada por padecer inaoú 
del robo; pero el Dr. Gosse no la considera como atacada' 
de cleptomanía, porque en los hechos que han motivado sí 
condena ha dado pruebas de muy poca inteligencia.

E l Dr. Gosse, examinando detalladamente la existen, 
cia de la acusada basta la víspera del hecho de autos, uo I 
comprueba ningún síntoma de locura, y encuentra en Iss | 
discusiones del hogar la causa de la tristeza de la Lom. 
bardi y la causa de los diversos accidentes que se han se- 
fialado.

E l 1.”  de Mayo hubo nuevas discusiones y escenas vio. | 
lentas entre la mujer y el marido; pero todo parecía combi­
nado en el crimen y  en los actos que le preceden y le al- 
guen. E l Dr. Gosse, que se ha extendido muy largamenta I 
en su informe sobre la existencia anterior de la reo. paaj 
rápidamente sobre el delirio comprobado en el hospitá 
cantonal, y no comprueba nada de anormal fuera de so j 
exámen en la prisión.

En la discusión de los hechos el Dr. Gosse opina que loi 
antecedentes hereditarios no han podido influir sobre el ei- 
tado mental, porque no se encuentran síntomas de degene 
ración en la familia. Considerando que la acusada no terii 
la costumbre de beber espirituosos, ha bebido ántes del 
crimen un gran vaso de aguardiente, y  ha tomado en 011 
vaso do curaqao la solución de atropina; atribuye este deli­
rio consecutivo al alcohol absorbido. Pero el punto capiul 
de la discusión es el siguiente: < En el exAinen que se me lii 
confiado creerla faltar á mi deber si no abordase aquí com­
pletamente el estudio de la acusada bajo el punto de vista 
de la enajenación raentai, y especialmente de la forma ds 
esta enfermedad, que únicamente puede tener alguna analo­
gía con el estado mental (no enfermo) que he presentado, 
Quiero hablar de la melancolía ó lipemanía.

> Efectivamente, en esta especie de locura vemos indivi­
duos que matan sus propios hijos... por amor. Son pa­
cientes que doblándose bajo el peso del infortunio, de la ne­
cesidad, de la angustia, no ven en el porvenir más que mise-1 
ría y  hambre para si mismos y para los suyos, no siento I 
fuerzas para seguir adelante y  se deciden á morir; pero el I 
pensamiento que dejarán sus hijos sin socorro, sin apoyoy I 
sin afecciones en este mundo de dolores les hace estreme­
cer: los matan para enviarlos á un mundo mejor y so suici- 
dad después (Krafft-Ebing, pág. 75).

> Veamos, pues, cuáles son los caractéres de esta enfer­
medad. Yo no puedo hacer nada mejor que tomarlos en el 
trabajo del célebre mentalista Krafft - Ebing, del cual acabo j 

de tomar esta cita,
- > Hé aquí los mismos términos de que él se sirve, pág. M 

{ La responsabilité criminelle, etc., por Krafft-Ebing, trado- 
cido por Chatelain): «E l síntoma característico de todos la I 
. estados de depresión ó de melancolía es la existencia de n« I
> dolor psíquico nulamente ó insuficient ’-mente 7tiotivado exti- j
> riormente; es la expresión de una alteración en la nutricio! 
>delos centros psíquicos. Este estado de sufrimiento moni 
, general y sin objeto, esta depresión que no tiene ninguna n- 
>zon de ser exterior, pueden existir solos y constituir to-ial»
1 enfermedad; pero ordidariaraente se añaden oíros desórde-1 
. nes psíquicos elementales, como movimientos pasion»l«
> espontáneos, errores de sentido ó anomalías de concep-

> clones.»
> Se puede, en nuestra investigación, poner á un lado to« 

la última parte de la definición referente á desarreglos peí- 
quicos elementales, puesto que no se ha comprobado n»' 
guno en la culpada; por consiguiente, nos encontramos sen­
cillamente en presencia de la melancolía sin delirio, álacu 
se refiere, por lo demas, el cuadro que acabo de citar. E%>-
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Lintiré, por tanto, si se encuentran los sintomas caracterla- 
icoa de este estado.

("Se cmtimuLra.)

SECCION PRACTICA

[■é t a n o s  p r o d u c i d o  p o r  e l  f r ío  h ú m e d o

I 8C CCBACIOS VOll EL BBOMTJBO POTÁSICO T  EL Ba S® DK VAPOB

>ág. 68 
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Presento á la  consideración de m is compañeros una 

|e las enfermedades que se ven pocas veces en la prác- 
Ica médica, m uy d ifíciles de tratar en pueblos de tan 
Lcasos recursos médicos como éste, y  de un pronóstico 
Ln grave, al m ism o tiem po que doy á  conocer el buen 
xilo obtenido por el bromuro potásico á grandes dosis,
I como ayudante el baño de vapor, considerando esta 
hedicacion como eficaz en el tratamiento del tétanos 
Cflejo.
I He tratado de ceñirme á la verdad en la exposición 
Je la historia clínica, tomándola á la cabecera de la 
pma de la enferma, siendo ésta la causa de que pierda 
1 brillantez lo que espero ganará en certeza,

IFuí llamado el día 24 de Mai’zo del año corriente 
ara ver á la mujer de uno de los guardas, llamada 
jiíina Donoso, de treinta y  ocho años, multípara, cons- 
Itucion débil y  temperamento eminentemente nervio- 
l .  La encontré triste, llorando d ratos y  poseída de un 

miedo; la interrogué, y  me dijo se sentía poseída 
i ios mismos síntomas de otros embarazos, en los que 
kbia padecido muchísimo, y  que estando ahora más 
tbil y mal que nunca, temía no fueran á ocasionarle 
]  muerte; y  tal era el terror de que estaba poseída, que 
le propuso el aborto como medio de salvación, puesto 
lie creía le serla imposible llegar con vida al fin del 
Jisrao. Interrogué á su marido, que me dijo que estos 
astovnos se le presentaban en los primeros meses y 
bpues desaparcciau; pero tan exajerados como en el 
Iso presente nunca los habla tenido. Su estado general 
i sumamente delicado; el pulso pequeño y débil, del- 

Idez extrema, vómitos frecuentísimos, inapetencia, 
pin y clavo histérico y  temperatura de 38o c.; le 
■escribí el agua carbónica y  la mixtura antiespasmó- 

Icn compuesta; traté de tranquilizarla, y  le prohibí 
lliera á la calle, porque por aquella época reinaba un 
lento muy frío y  húmedo que combatía á este pueblo, 
puado en la cima y  parte superior de la falda de un 
Irro aislado de la llamada sierra de Magacela.
¡Desde los cinco dias que trascurrieron desde la vez 
limera que la vi, hasta el día 29 por la noche, en que 
¡i avisado apresuradamente, uada de particular ocur­
rí á no ser la desaparición de los vómitos. Este día, 
8 frío y húmedo que los anteriores, salió á ver á una 

Itmana que vivía bastante lejos, exponiéndose d la 
pon del frío húmedo; se sintió mal, no podía ártica- 
r palabras, y  casi en brazos fué conducida á su casa, 

j donde la encontré en el siguiente estado; 
[Hiperestesia general cutánea, las mandíbulas enca­
llas, los labios entreabiertos; palpando en las partes 
Nales de la cara, se advertían los maseteros fuerte­

mente contraídos, que hacían imposible la separación 
de la mandíbula inferior; los párpados abiertos, los ojos 
fijos é inmóviles; las higrimas se desbordaban por sus 
ángulos internos y  corrían por las mejillas. L a  cabeza, 
en flexión forzada sobre 'el pecho, debido á la contrac­
ción permanente de los flexores de la cabeza, con espe­
cialidad los esterno-cleido-mastoideos; al tratar de mo­
verla spntía grandes dolores (1), y  si se conseguía mo­
ver algo, volvía en seguida á su prim itiva posición en 
cuanto cesaba de obrar el esfuerzo que la obligaba á 
separarse. Los antebrazos en flexión forzada sobre los 
brazos, y éstos á la vez sobre el pecho, advirtiéndose los 
pectorales enormemente contraídos. Las piernas dobla­
das sobre los muslos y  éstos sobre el abdomen, que 
aparecía abarquillado y  duro. E l corazón latía débil­
mente. Su pulso, casi filiforme, daba 96 al miuuto; los 
movimientos respiratorios apenas si se advertían; la 
temperatura era de 40°,6 c.; un sudor frío y  glutinoso 
cubría la frente y  palmas de las manos; los sentidos y 
la inteligencia permanecían íntegros, porque después 
me refirió muchas de las cosas que habían dicho á su 
alrededor acerca de la gravedad de su estado.

H é aquí resumido todo lo que de notable observé 
eu mi enferma; me quedé sumido en una serie de re­
flexiones sobre tan torrilfle cuadro morboso, y  la ma­
nera más pronta y  mejor de combatirle con los escasos 
recursos que contaba en un pueblo donde no hay far­
macia y  se surte de una situada á una legua de distan­
cia, en el inmediato pueblo de la Coronada. Por otro 
lado, se presentaba en m i imaginación el recuerdo de 
otros dos casos de tétanos terminados fatalmente, uno 
en el Hospital de la Princesa y  otro en el General de 
esa corte.

Acudí al medicamento moderador reflejo por exce­
lencia, me refiero al bromuro potásico, que he compro­
bado en mi escasa práctica en el tratamiento de mu­
chas neurósis reflejas, y  como este caso así lo consi­
deraba yo, á más que no tenía otro recurso miéntras 
iban á la farmacia, ordené la trasladaran á la cama, 
calentada de antemano, y  cada dos horas la adminis­
traran una enema de 3 gramos do bromuro potásico 
en 100 gramos de agua.

A  la farmacia prescribí la siguiente fórmula, que 
reemplazaría á la anterior; hidrato de doral 10 gramos, 
bromuro p'otásico 15 gramos, agua 300 gramos, yemas 
de huevos núm. 3, para ocho enemas, una cada tres 
horas, con observación de su estado general.

Día 30. —  La encontré mejorada; la contracción de 
los músculos del cuello había disminuido hasta el 
punto de poder mover ligeramente la cabeza, aunque 
experimentando intensos dolores; pudo separar, aun­
que poco, las mandíbulas, y  con un pistero se le ali­
mentó con caldos y  lechea, que deglutía con suma difi­
cultad. No había dormido, defecado ni verificado la 
micción desde el día anterior; la 'respiración era más 
fácil, el pulso pequeño y  filiforme; por la tarde 68 pul­
saciones y  39°,8 c. Los demas síntomas signen en el 
mismo estado; prosigo con el mismo tratamiento,

'(1) Nos lo refirió despnea.
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Del día 31 á l.o de Abril ios pasó con alternativas 
de mejoría y  empeoramiento, pero á. las nueve de la 
noche pudo entreabrir voluniaríamente las mandíbu­
las como cosa de un eentimeti-o. La  vuelvo á prescribir 
el doral y bromuro potásico en igual formula que el 
día 29, y  que le pusieran una enema cada tres horas.

Día 2 de Abril. —  La enferma en la visita de la ma­
ñana presentaba en relajación los músculos de! brazo 
y antebrazo izquierdos, abriendo las mandíbulas como 
medio centímetro más que el día anterior; no habien­
do orinado ni defecado, pensé extraerla la orina; pero 
considerando que podía ser más ventajoso uo baño de 
vapor, que como sedante es uno de los medios más 
acreditados, procedí á ejecutarlo, valiéndome de un 
botijo de barro cocido, lleno basta su mitad de agua y 
colocado sobre un hornillo; en la boca de dicho botijo 
se adaptaba un tapón de corcho perforado por una 
larga caña ahuecada, que conducía el vapor desde la 
cavidad del botijo á la cama de la enferma; n i más 
sencillos n i más primitivos y  groseros pudieron ser los 
materiales para el baño, pero los que ejercemos en es­
tos pueblos nos tenemos que adaptar á los escasos re­
cursos que hay, y  sobre todo en casos de urgencia como 
éste. Duró el baño cerca de tres cuartos de hora por la 
dificultad de calentar el agua y  otra porción de cir­
cunstancias; por último, sobrevino un sudor eopiosísi 
mo que empapó las ropas de cama, arrojando la  enfer­
ma cerca de un litro de una orina oscura y  espesa, é 
hizo una gran deposición después del baño, y  yo por 
la tarde observé que podía mover mejor las extremi­
dades superior é inferior izquierdas. La lengua, á pe­
sar de moverla, no puede pronunciar palabra; pulso 
muy pequeño y débil —  56 al minuto — ; temperatu­
ra, 38» c. Lado derecho tetanizado.

D ía 3. —  Esta noche ha podido conciliar- el sueño, 
que desde el día 29 no lo había podido hacer; no le re. 
pito el baño por la debilidad extrema; 36 pulsaciones 
al minuto y  temperatura 36o,8 c .; suspendo el bromu­
ro potásico y  le ordeno el cloruro mórfico 0,lÜ centi­
gramos, agua destilada 12 gramos: disuélvase para in­
yecciones hipodérmicas en el brazo y  muslo derechos.

Loa dias 5 y 6 me veo en la precisión de suspender 
las inyecciones hipodérmicas por presentarse algo del 
morfinismo; la articulación de las palabras es casi im ­
posible y  con grandes pausas, que caracterizan la bra- 
dilalia interrumpida; le es imposible ia pronunci-aeion 
de la X  y  de la R, y  es parecida su pronunciación á la 
de loa niños que comienzan á hablar. Sigue alimentán­
dose bien, y hoy ha podido tomar una poca de carne 
de gallina; pulso 68 al minuto y  temperatura 37<>,2 c.; 
la pierna y  brazo derechos siguen tetanizados; los del 
lado izquierdo bien.

Día 10. — H a mejorado algo su estado general, pero 
la contracción muscular del lado derecho sigue en el 
mismo estado. Habiéndose acabado la fórmula del clo­
ruro mórfico, prescrita y  suspendida anteriormente, y  
visto el poco resultado obtenido, vuelvo á formularle el 
bromuro potásico, 6 gramos en las veinticuatro horas.

Día 12. —  Ha cesado la tirantez de los flexores del 
brazo derecho, y  puede moverlo aunque con dificultad;

el muslo del mismo lado puede .también exteudei!a| 
pero los músculos posteriores de la pierna siguen tetj 
nizados.

Día 15. —  La palabra se ha hecho inteligible, perosíl 
emisión es algo d ifícil y  pausada; habiendo bajadoel| 
número de pulsaciones á 54 al minuto y  la temperaír,! 
ra á 36o,2 c., suspendo el bromuro potásico y  le ordeail 
el bromuro sódico á dosis de 2 gramos mañana y iRrdtj

Día 24.__í la  ido mejorando de tal manera que
recomiendo se levante, pudiendo dar algunos pas(̂ l 
aunque teniendo que cogerla de los brazos; permanecei| 
todavía tetanizados los gemelos del lado derecho, lil 
prescribo el hierro reducido por el hidrógeno con lalJ 
monada clorhídrica, vino quinado en las comida-,lí 
cada seis horas una cucharada de jarabe de hipoíosfilii| 
de cal líquido con el bromuro sódico.

Día 30 de Abril. —  Todos los músculos han recobl 
do el imperio de su voluntad; da algunos paseos, auii.| 
que sostenida.

E l dia 10 de Mayo pudo salir á la calle consideratl 
dola curada, porque ninguna incomodidad la aquejil 
En el tiempo trascurrido desde el día 10 de Mayo haSi| 
el 1.0 de Agosto nada ha ocurrido de particular.

Pueden ustedes ver en estos mal trazados hech« 
pero sí verídicos y todo lo más exactamente tomndf̂ l 
un caso típico de los llamados tétanos espontáneo o/ti 
gore y  con más propiedad reflejos, en donde el broraO'l 
ro potásico ha sido el actor principal del tratamienlJ 
Desde luégo que se examina la exposición de estecrsl 
no cahe la menor duda sobre el juicio diagnóstico díl 
m ism o: su invasión precedida de ciertos sintomas ntri 
viosos, el estallar en una enferma de las condicionel 
expresadas, el ser la causa ocasional el frío húmtv;|

I que reinaba por aquel tiempo, el conjunto de sintoniiJ 
I su marcha y  el haber obedecido á un tratamiento 

derador reflejo, no me dejaba la menor duda de qaeM 
enfermedad era un caso de los llamados por los clínic--| 
tétanos espontáneo.

Entre las causas que determinaron el tétanos si 
nuestra enferma tenemos que considerar, en prinB| 
lugar, una mujer histérica por sus antecedentes, ira 
sangre enferma por la cantidad y  calidad de sus ' 
mentos formes, predominio del sistema nervioso solsl 
el vascular, y, por lo tanto, predisposición marcada i  
contraer la multitud de enfermedades neurósicas; v i  
á todo lo dicho hay que añadir que su aparato genilil 
era una causa de excitaciones reflejas, tan freciientr 
en los primeros meses del embarazo, y  que predispona 
á las enfermedades de los centros nerviosos de caráctf 
neurósico y  reflejo, como los vómitos de las embar 
das, el histerismo, la eclampsia y  otra multitud' 
neurosis, claro está y  basta con lo dicho para ciicj 
prender que m i enferma se encontraba en las mejoí 
condiciones para contraer la enfermedad que ha pa-** 
cido, y  bastó el frío húmedo para que ésta tuvicfl 

lugar.
La marcha de la enfermedad ha sido más rápi» 

que la que comunmente anuncian los autores de PíH 
logias médicas, porque su duración no ha alcaQZî  
más de cuarenta y  tres días, durante los cuales heff

ito ir des 
kibles, q 
[e la regioJ 
ir fin, cec 

uotabb 
casioii de 

palabra 
leas y poc 
Is objetos 
tendo estf 

torpe, 
io, la pal 
[en el día 
lultfld ex 
[do lo cua 
[res de lai 
Otro fen 
aborto, ; 
1 por qui 
ivenenad 
[edad de < 
Ibre todo 

los mú 
lusa de ir 
¡endo, poi 
iseneia d 
lido amn 
lera que e 
ipeion, ui 
las, puec 

Jhecbo. 
Iyo hábil 
la práct 
¡meros i 
contem 

:esita ob 
itidad á 
itirme d 
clínica 

fetinedac 
)re alta:

I  energía 
r la acci
■ azon, y : 
esuslat 

13 de Al 

Itigrado. 
pdo de : 

na uo 
kirie el l 
Ique baji

tíial nad 
Iciones r 
perón pi­
lar de SI 
< ba aca 

fmteau í 
oratorio 
(sular j

Ayuntamiento de Madrid



Eh SIGLO MÉDICO 539

iderlu 
1 tetj

>etoa
adod
)eraiii
>rdeti;
lardf
queli
pasíi 
mee;: 
llO.Ií 
a lait 
idas,t| 
)fos6

5Cola 
3, aUD.

idcr.it
:quds
Dha-:¡

icclic- 
iiiaA':. 
■.ohfn 
bromo 
nienti 
iteras 
tico díi 
las Hit 
.icíciic 
lúme!'' 
itnm;' 
itom>
I queli
Clíiiii>

ino9 ci 
priiri^ 

« s ,  ut; 
sus tí: 

so  soti! 
i'caila! 
! a s ; y*
) genit! 
;ciier.tí: 
.ispon';; 
c a r ic ia  
ribarii& 
tittid di 
ra ccEi 
mejor® 
10 

Uivií®l

s rápi>̂  
d e
Icaiiü'l'
:s

Lto ir desapareciendo uno tvaa otro los síntomas más 
Irrililes, quedando solamente en el grupo de miisculos 
le la región posterior de la pierna derecha, en donde, 
|or fin, cedieron después de varios días. Como fenóme- 
|o3 uotables que se han presentado en sii curso, tuve 
■asioii de observar la dificultad en la enunciación de 
s palabras, á pesar de que la enferma concebía las 
lens y podía mover la lengua, y tanto es así que pedía 
s objetos por medio de señales; poco á poco fué ce- 
endo esta dificultad, siendo sustituida por una pala- 
•n torpe, entrecortada por grandes pausas; por últi- 
0, la palabra se hizo más fácil y  pudo expresarse 
cu el ella 24 de Abril, y  en la actualidad ninguna di- 
■uitad existe en la exptesion del lenguaje hablado, 
do lo cual nos induce á creer que los centros trasmi- 
lea de las ideas estaban afectos.
Otro fenómeno que hubiera podido presentarse era 
aborto, y  que no se presentó, no dándonos cuenta 

1  por qué no tuvo lugar; pues existiendo una sangre 
ivcucnada por el ácido carbónico, que tiene la pro- 
tdad de estimular la contracción de los músculos, y  
hretodo de la matriz, ayudado por la tetanizacion 
los múscuload el vientre; una fiebre alta, que es la 

lina de muchos abortos en las fiebres graves: no te- 
dulo, por otra parte, gran crédito para explicarnos la 
isciiciíi del fenómeno aborto, n i la protección del li­
údo nmuiótico, ni por qué el cuello contraído impi- 
wa que el útero arrojase fuera el producto de la con- 
pciou, ni la falta hipotética de las contracciones ute- 
las, pueden satisfacerme, y  sólo sé que no tuvo lugar 
hecho.
Yo habla hecho estudios sobre el bromuro potásico, 
I la práctica me había convencido que era uno de los 
[¡meros moderadores reflejos, y  por esta razón le usé 
1 contemplaciones, aplicándolo á altas dosis; porque 
cesita obrar pronto y enérgicamente, ordené nueva 
[itidad á la próxima farmacia, y no tuve que arre- 
plirme de haberlo usado, pues fijándose en la histo- 

clínica de m i enferma es fácil convencerse que la 
uincdad ha obedecido por completo á su acción; la 
ble alta se moderó, y  se moderó por la disminución 
[energía muscular, de los latidos cardíacos, es decir, 

la acción que las sales de potasio tienen sobre el 
[u7.on,yme v i en la precisión de suspenderlo por- 
esus latidos se hicieron imperceptibles y  bajaron el 
f 3 de Abril á 39 al minuto y  la temperatura á 
úgrado. Cuando j’a el pulso se hizo normal y  su 
alo de nutrición era mejor, y  reconociendo que la 
rfina uo me surtía efectos ventajosos, volví á pres- 
'irlo el bromuro potásico, que tuve que suspenderle 
que bajó el número de pulsaciones á 56 y  la tempe- 
lira á 36o,2 c., sustituyéndolo por el bromuro sódico, 
aial nada determinó sobre el pulso, pero si sobre las 
dones reflejas de la médula, porque sus efectos se 
i' iün pronto bien patentes; fué el que acabó de des­
jar de sus últimas trincheras á la enfermedad. Este

t> ha acabado por afirmarme de que las ideas que 
'uteau expone están comprobadas en la clínica y  el 
oratorio; es que las sales de potasio son un veneno 
¡Mular y nada más, y  que el género bromuro es un

moderador excelente de la excitabilidad refleja, consi­
derándolo como im  agente eficaz en el tmtamiento del 
tétanos, asociado al hidrato-de doral y  prescrito á gran­
des dosis. Pasemos una ligerísima ojeada al baño de 
vapor: creyendo que ora un medio sedante y  que pro­
ducía la relajación muscular, apliqué el baño, y  sus 
efectos respondieron á mis intencione.s y  los resultados 
fueron satisfactorios.

Tienen ustedes resumido en pocas lineas todo lo más 
notable que observé en mi enferma, y  no he tenido 
otro objeto al exponerlo que el dar á conocer la medi­
cación que empleé, por si pudiera sor útil á mis com­
pañeros.

G u il l e r m o  P a x ia o u a  t  P a r e jo .

MagracslR ds 1a Serena, de Agosto da 18S7.

P R E N S A  M E D I C A

E X TR AN JE R A ; 1. Investigaciones bacteriológicas sobre la 
viruela y la vacuna,— II. La parálisis mercurial.— III. So­
bre el empleo del ácido sulfuroso en inyecciones hipodér- 
micas.— IV . De la anestesia en la traqueotomía.— V. Tra­
tamiento de los cálculos vesicales en la mujer.

I

Antes de exponer los resultados de sus estudios, el autor 
recuerda los principales trabajos sobre este punto, fijándose 
especialmente en ¡os de Voigt, el cual, examinando diversas 
especies de linfas vaccínicas, encontró en todas dicho micro- 
coco. Éste formaba colonias blanquecinas que no licuaban 
la gelatina y que se desarrollaban especialmente en la su­
perficie del medio de cultivo. Dos terneras, inoculadas con 
el producto de un mismo cultivo, se hicieron refr.actarias á 
la vacunación, aunque en la puntura no se produjo la pús­
tula característica de la viruela y  sí una erupción parecida 
al eczema; pero con el producto de ésta se podía desarrollar 
en otras terneras una pústula variolosa.

El contenido de ésta, inoculado después á dos niflos, fuó 
seguido de una erupción variolosa característica. Veamos 
abora los resultados que ha obtenido Garré repitiendo estas 
investigaciones. Cultivó dos fragmentos de pústula variolo­
sa, procedente de niños, en agar, en gelatina, en suero de 
sangre y en el líquido del liidrocele. Obtuvo del cultivo puro 
los cocos la mitad más pequeños del staphyloaoccus pyogenes. 
De la cultura mixta que liquidaba la gelatina y el suero coa­
gulado, y que contenía, ademas del micrococo mencionado, 
otro micrococo más grande y dos variedades de bastoncillos 
cortos Los cocos del cultivo puro eran aerobios, no se des­
arrollaban en la gelatina á la temperatura de la habitación. 
En el agar y en el suero de sangre, calentados á la estufa, 
se desarrollaban entre el tercero y  qnínto día en forma de 
mancha grisácea grande y brillante colocada á unos 5 milí­
metros de superficie. El suero de sangre y el del bidrocele 
se liquidaban alrededor de la cultura, no ocurriendo lo mis­
mo con el agar. La leche de vaca esterilizada era coagulada 
por este micrococo.

La inoculación en los novillos produjo unas veces el des­
arrollo, otras el de pústulas, y con el producto de éstas ino­
culados pueden obtenerse pústulas típicas en el hombre y 
en otros animales, obteniéndose la preservación de otras va­
cunaciones.

La inoculación directa en el hombre del cultivo de este 
micrococo no produjo resultado alguno; lo mismo podemos 
de<ár de las inyecciones subcutáneas.
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La siembra de sangre cogida á los vacunados en el perio­
do de erupción fué estéril, si bien no puede argüirseme qne 
en el periodo prodróraico de la vacuna no se encuentren en 
la sangre micro-organismos patógenos.

También fueron estériles los últimos hechos con el conte­
nido de las pústulas variolosas.

De tres vacunados muertos en el periodo de erupción to­
mó el autor fragmento de piel y  de otros órganos internos, 
hizo once siembras en gelatina y en agar á 38o, no produ­
ciendo el cultivo puro estreptococos. Visto el conjunto de es­
tas investigaciones, el autor se declara ménos afortunado 
que Voigt, y  respecto á este último confiesa que no puede 
establecer una relación etiológica entre el estreptococo en­

contrado y la vacuna.
I I

Después de hacer ver Letulle lo incompleta que es hasta 
ahora la historia de la parálisis mercurial y  cómo la patoge­
nia de la misma reposa sobre bases puramente hipotéUcas 
de presuntas lesiones centrales ó periféricas del sistema ner­
vioso. demuestra con hechos clínicos que los atacados de 
hidrargirismo crónico, ademas de la parálisis, sufren una dis­
minución progresiva de la fuerza muscular, demostrable con 
el dinamómetro y  no por la atrofia de la masa muscular, apé- 

uas perceptible.
Las parálisis mercuriales son raras, á veces se presentan 

como fenómeno primitivo, otras después de temblores que 
duran muchos afios, ó son precedidas de una ó más convul­
siones pasajeras.

lias hemiplegias totales acompañadas deheraianestesia son 
excepcionales. Generalmente están diseminadas y circunscri­
tas á grupos de músculos aislados, sou incompletas y  flá- 

cidas.
No teniendo el autor cadáveres de hombres atacados de 

hidrargirismo, ha emprendido tres series de experimeulos 

en los animales.
Serie 1.a Inyecciones de peptona mercurial en el trayec­

to de un nervio.
Serie 2.a Inyecciones, como las antedichas, subcutáneas 

repetidas.
Serie S.a Inhalaciones de vapores mercuriales ( marargi- 

rismo crónico experimental).
Los fenómenos que produjeron fueron solamente del sis­

tema nervioso periférico.
Las alteraciones nerviosas pueden dividirse en tres clases, 

que probablemente son sucesivas. Generalmente ocupan 
algunos segmentos come los saturninos, son perioculares. es 
decir, atacan la vaina de Schwan, dejando intacto el cilindro 
eje. La mielina se hincha y enturbia, poco después hay gra- 
nulósis, á la que sigue la atrofia y vacuidad de la vaina de 
Schwan. La destrucción del cilindro eje y la degeneración 
iraleriana son excepcionales.

E l carácter dominante de estas alteraciones neurósicas 
consiste en la falta de lesión inflamatoria y en que todo el 
proceso se refiere á una acción distróflea directa del mercu­
rio sobre la vaina medular, diferenciándose de cuanto se ve 
suceder en la neuritis saturnina y en la alcohólica, en las 
cuales hay proliferación del núcleo de los segmentos y todas 
las demas alteraciones funcionales de la neuritis parenqui- 

matosa.
I I I

Después de la comunicación dirigida á la Academia de 
Medicinaj en la sesión del 8 de Marzo de 1887, por cl doctor 
Sollaud. donde se hacía relación de un caso de curación de 
ifsis pulmonar por la estancia pitolongoda en una atmósfera 
sulfurosa, se ha fijado la atención del público médico en los

buenos efectos que se obtienen en la cura de las afeccioosl 
pulmonares, y en particular de la tuberciüósis.pot lasinlJ 
laciones de ácido sulfuroso, y los primeros resultados obl;.l 
nidos en el Hospital Cochin, bajo la dirección de M. D M  
din, por el Sr. Villi, estudiante de Medicina, tienden i  cô j 

firmar este modo de ver.
Dice el Sr. V illi que buscando otra manera do intrcdutl 

ciondel ácido sulfuroso, juzgó que podía utilizarse 1bt»| 
hipodérmica. En vista de los buenos efectos de la vasflial 
medicinal para las inyecciones hipodérmicas de ácido 
hídrico, pensó servirse de esta vaselina líquida. La nmeshl 
de la vaselina de que se ha servido era todo lo más puraptl 
sible y absolutamente neutra. Hé aquí el modo de pveiianf 
cion, que es de la mayor sencillez: I

Se hace pasar una corriente de gas sulfuroso por la Ta»l 
lina, á una temperatura dada, hasta la saturación pata

temperatura. , ,, , ,
Se observa que alrededor de 0 grados, el líquido se entr 

bia ligeramente, poniéndose de un blanco sucio, un poco itJ 

nos flúido que la vaselina sola. 1
A  IS grados, el liquido toma un tinte verdoso y perrai::! 

ce siempre ménos flúido que el líquido primitivo, bastrJ 
pálido. E l gas sulfuroso húmedo se disuelve igualmente b;f:l 

En definitiva, entre la acción caracteristica de los vapo!-. 
de ácido sulfuroso sobre el sistema lagrimal y sobre Ib k: 
cosa nasal, los reactivos ordinarios han indicado puvaiDf: 
la presencia de ácido sulfuroso libre ó simplemente en 
luciou, y no se han encontrado indicios de ácido sulfúrico. I 

Los tratados de Química apénas han mencionado licsld 
presente la solubilidad del ácido sulfuroso más que et- 
agua y el alcohol, y  hay en esto todavía uu punto inUnd 
te que el Sr. V illi se propone resolver en indagacionc!

teriores. ,,
La solubilidad del ácido sulfuroso en la vaselina liiii.-

es variable según la temperatura. Hé aquí algunas cuJ 
100 gramos de vaselina á -J- 3 grados, disuelven de U j  

1 50 de ácido sulfuroso anhidro; , l
100 gramos de vaselina á 13 grados, disuelven de 62 .v

tigramos á 1,50 de ácido solfuroso anhidro; I
100 gramos de va se lin a á U  grados, disuelven de 2 r| 

mos á 1,50 de ácido sulfuroso anhidro húmedo. I
Las inyecciones hipodérmicas hechas con este liqui j  

la mavor parte de los enfermos del servicio no han d «A  
nado nunca accidentes locales; son por lo general bis s 
nortadas, á condición, entiéndase bien, de practicarl.i» .j 
Burco trocanteriano, sitio de elección fijado por cmira.- 
Be ha inyectado hasta 2 y áun 3 centímetros cúbicos 

disolución en una sola vez. 1
Los resoltados obtenidos son demasiado recientes 

que pueda basarse sobre ellos una opinión definitiva.«  
embargo, en la mayor parte de los enfermos en quienei j  
ha experimentado se observó la disminución de la tosT*

la expectoración. u
El Sr. V illi ha comenzado una serie de experimentos • 

los animales para estudiar cuáles son las trasformacicffl^j 
este ácido sulfuroso introducido bajo la piel.

I V

¿La traquootomia debe practicarse con ayuda de 
anestésicos? ¿Son éstos indispensables, útiles ó

cíales? , ,  i.-.-i
Tales son las cuestiones que deben establecerse de., 

de haber oido la interesante discusión promovida en - i 
ciedad de Cirugía de París en el mes de Abril 
lectura de M. Le  Dentu acerca de cuatro observat
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queotomía practicadas con anestesia por M. Houzel, de 
jiilojne-sur-Mer.
pl problema es difícil de resolver, porque para unos la 
irnformizacion presta grandes servicios en la traqueoto- 
a, Diiéntras que para otros expone á los más graves pell­
os Asi, pues, en Francia la traqueotomía se hace casi siem- 
e ain anestesia; por el contrario, en Inglaterra, América y 
emania la cloroformización parece ser la regla, y  esta 
íctica tiende á probar que la anestesia en la traqueotomia 
es tan perjudicial como se había creído.

Veamos, pues, cuáles son sus ventajas y  sus inconvenien- 
. Las ventajas son reales; la anestesia calma el espasmo 
iageo, factor considerable en la producción de accesos 
sofocación. Bien aplicada regulariza y facilita la respira- 
,n V disminuye la intensidad de los fenómenos asfíxicos, 
ir otra parte, suprime la agitación del enfermo, permitien- 
operar tranquilamente como sobre el cadáver. Y  de aquí 
facilidad de respetar los gruesos vasos, de coger con pin* 
las arteriolas y venillas seccionadas en el curso de la 
ración, de introducir fácilmente la cánula, tiempo siem- 
difícil y enojoso por los procedimientos ordinarios. Así, 

ics, no es de temer, operando con lentitud, la introducción 
la sangre en la tráquea; no hay duda que la sangre pro- 
(?¡ite de la incisión traqueal cae en las vías respiratorias, 
o en muy pequeña cantidad, y se sabe que esta sangre es 
•ni.ula por los esfuerzos de la tos áun cuando el enfermo 

sellialle anestesiado.
,08 adversarios do la cloroformización oponen á estas ven­

ias serios inconvenientes. Ademas de los riesgos que lleva 
.sigo la cloroformización, señalan la exajeracion del es- 
iDO laríngeo por los vapores anestésicos, el síncope pri- 
ivo, la introducción de la sangre en gran cantidad en la 
iiea de un individuo cuyos reflejos han desaparecido, 
o es. pues, fácil, como se dice al principio, deducir una 
(•lüsimi, teniendo en cuenta las opiniones de diferentes 
oit'9. Sin embargo, resulta de toda esta discusión que hay 
os en que la anestesia está indicada, otros en que se halla 
ír.iindicada, otros, en fin, en que puede haber duda de 

[erapleo.
,a anestesia está indicada: l.o, en la traqueotomía practi- 
icomo primer tiempo de una operación sobre la cara 
ixil.ir, etc.); 2,®, en el caso de cuerpo extraño en las vías 
'iralorias, cuando está anulada la potencia inspiratoria; 

jíft enando el cirujano cree que habrá grandes dificultades 
a inmovilizar el enfermo; 4.®, cuando el espesor de las 
les blandas que hay que atravesar sea considerable, cuan- 

lolla laringe no pueda fijarse fácilmente y los puntos de re- 
fon DO estén bien determinados; 5.o, en fin, y sobre todo, 
iido no se tiene á disposición un niimero suficiente de 
•éante esxperímentadoB.
■sid contraindicada cuando el cirujano se encuentra en 
sencia de un enfermo que ha llegado á un período avau- 
0 de asfixia con insensibilidad y  resolución muscular, 
ii'lo existen alteraciones graves del pulmón ó del cora- 
• La edad no es contraindicación, En fin, hay una tercera 
i'iría, en la que es difícil establecer una regla ^ a . Se 
a de esos casos intermedios en los cuales, sin estar con- 
iiüoadn, no es indispensable. Hay potencia inspiratoria, 
iiS'.nsibilidad no ha desaparecido, la agitación es modera- 
¿qué conviene hacer? E l cirujano se guiará por las cir- 
‘ icc'.ias, y  según que pueda disponer ó no de suficiente 
iiioio de ayudantes, según que esté más ó menos versado 
ia técnica de la traqueotomía, operará con ó sin aueste- 
Ea cnestion de hábito y de temperamento, dice Bccckel. 
ffiáa bien cuetiion de sentido quirúrgico, dice Pichevin 

is revista que ha publicado sobre este asunto.

Hemos empleado varias veces y con intención el téi'inino 
cloroformización porque, eu efecto, en este caso particular, 
más que en ningún otro, debe preferirse el cloroformo a! 
éter, pues éste irrita muy fácilmente la mucosa respiratoria 
y puede, por consecuencia, dar lugar á espasmos laríngeos, 
capaces de producir la asfixia.

Con el mismo fin se comenzará la anestesia, con pruden­
cia, por inhalaciones ligeras, de manera que se habitúe poco 
á poco la mucosa laringo traqueal y no se la sorprenda con 
dosis masivas. Dicho se está que si el cloroformo no es bien 
soportado y se agravan los síntomas, convendrá suspender 
la anestesia y apresurarse á practicar la traqueotomía.

V

Los cálculos vesicales en la mujer puedeu ser extraidos 
como en el hombro por la Utotripsia y por la talla, que com­
prende varios procedimientos; talla uretral, talla vesico- 
vaginal, talla bipogástrica. Pero, ademas, el cirujano tiene 
un recurso coa la simple dilatación de la uretra.

Estos diferentes procedimientos no tienen todos el mismo 
valor y  algunos presentan indicaciones especiales.

La dilatación rápida de la uretra constituye el método 
preferible, siempre que pueda ser empleado; pero no permi­
te la extracción de cálculos voluminosos y puede alguna vez 
dar lugar á una incontinencia permanente de la orina. Ade 
mas, no es aplicable en las jóvenes de ménos de quince 
años, á causa del pequeño calibre de la uretra y  de la apro­
ximación de las ramas isquio-pubianas, que no permiten el 
paso de un cuerpo voluminoso.

La talla uretral no suministra una vía mucho más ancha 
que la dilatación, exponiendo al mismo tiempo á la enferma 
á más graves inconvenientes.

La talla vesico-vaginal permite poco más la extracción de 
cálculos voluminosos. Si se incinde trasversalrnente el tabi­
que vesico-vaginal, se corre el riesgo de herir los uréteres. 
Es de temer, ademas, la persistencia de una fístula vesico- 
vaginal. Por otra parte, esta operación no sería factible más 
que en el adulto, porque la estrechez de la vagina la baria 
inaplicable á las jóvenes, y la presencia del hlmen haría re­
chazarla en las vírgenes.

La talla bipogástrica es la que proporciona más ancha vía, 
pero es más difícil de ejecutar que en el hombre.

La  Utotripsia rápida es aplicable á casi todos los casos y 
ofrece poco riesgo. El volúmen enorme de la piedra 6 su du­
reza considerable constituyen casi l^s únicas contraindica­

ciones.
En resúmen, se dará la preferencia á la dilatación, si ésta 

es practicable; si no. ae recurrirá á la Utotripsia rápida ó á 
la talla bipogástrica.

En cuanto á la talla vesico-vaginal, tiende hoy á ser aban­
donada, lo mismo que en el hombre la talla prerectal de 

Nélaton.
O.-

PRESCRIPCIONES Y  FORMULAS

Ped icu li pubi.
( robinsok )

Aconseja de preferencia á los medios ordinarios el si- 

guíente;
Acido salicilico........................... 2 á 3 gramos.
Vinagre de tocador....................  25
Alcohol á 800.............................. 75

Disuélvase y frótese con un pedazo de franela las partes 
sospechosas. Este medio produce un resultado admirable.
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Contra la gota.

( chíbcot)

Pomada calmante:

Extracto de opio........................  3 gramos.
— de beletto....................  6 á 8 —

Manteca reciente........................ 30 —

Para una pomada, con la cual se untarán las articulaciones 
doloroaas en la gota aguda.

Se recubrirá en seguida de algodón ó de cataplasmas emo­
lientes.

Contra las hemorroides.

(febrand)

Manteca de cacao............................  ó gramos.
Ergotina........................................... 0.25 —

Hemoptisis (Pooion contra la)

( gobleb)

Agua destilada de menta...........  »0  gramos.
Ergotina Bonjean......................  2 á 4  —
Acido gálico............................... 0,50 —
Jarabe de esencia de trementina. 80 —

M.

Contra la gota. 

( cearcot)

Vino de cólchico...............................  4 gramos.
Agua destilada..................................  120 —

Tómese en tres veces en las veinticuatro horas. A l día si­
guiente se eleva la dosis del vino 'le cólchico á 6 gramos y 
no se detiene más que ai sobreviene la enteritis. Durante la 
noche se administran ademas 6 á 8 gotas negras inglesas en 
un poco de agua azucarada.

C O N S U L T O R IO

PREGUNTAS 

i  Hay algo legislado reS|'ecto á la obligación ü54. ¿ AWgj.WA.-N-... . - - I ----  • w q..|
tienea los farmacéuticos de conservar las receta.s en sJ 
respectivas olicinas? Si asHuese, ¿por cuanto tiempo? I 

Tengo entendido únicamente que deben poseer un HtJ 
para coiiiar las prescripciones de pago, esto es, aquellvl 
Que presentan los clientes como resultado de una cousu.'J 
ó las que, sin proceder de consulta, exhiben al farmaceusl 
co no estando igualados con éste. —  B. R . Ai. I

Ozena esencial.

( miot)

Tratamiento general: iodurado ú otro.
(No es indispensable, pero puede ser útil para modificar 

el estado linfático de las partes de estos enfermos.)
Local: 1.® Durante ocho ó diez días inyectar por el méto­

do de Maisonneuve, adoptado por Wefaer, 2 ó 3 litros de agua 
de brea salada y  tibia en las fosas nasales mañana y tarde.

2.0 Cada dos ó tres días quitar las costras y tocar las 
partes atacadas de la mucosa con un clavo de hilas empapa­
do en el siguiente líquido;

loduro de potasio............................  1 —
Láudano de Sydenham..................  3 —

Después de algunas curas emplear la tintura de iodo puro. 
Para disminuir el escozor consecutivo á esta última cura se 
untará previamente la mucosa con una disolución de clorhi­
drato de cocaína al v « -

3.0 Tres ó cuatro veces por día tomar por cada nariz un 
pellizco de este polvo:

Después (le quince á treinta días, algunas veces más, sus­
pender el untar con la tintura de iodo y continuar el empleo 
del polvo tres ó cuatro veces por día.

RESPUESTAS

51 Con arreglo á la ley, el farmacéutico que suminii.l 
tre medieamento.s á los enfermos pobres y perciba el irJ 
porte de las recetas de fondos municipales, uo pu de rttJ 
empeñar el cargo de concejal. Así se ha resuelto en dibtiil 
tas reales órdenes, de las cuales la mas reciente es J 
publicada en la G m la  de 18 de Julio ultimo, que se cn| 
en la pregunta. ____

SECCION O FIC IAL

MI M IS T E R IO  D E  LA  G O B E R N A C IO N

REGLAMENTO ORGÁNICO PROVISIONAL

¡ SANIDAD MARÍTIUA PARA POS SERVICIOS LE I.AS DEPEXKEKC! ':
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52. El art. 14 de las vigentes Ordenanza-^ de Farma:,J 
dice asi: «Los  farmacéuticos no pueden tener ni regewi;l 
botica en los pueblos donde no haya mas que un solo m* 
dico ó un solo cirujano y  esté ligado con ellos por pití: 
leseo de consanguinidad ó afinidad eu primer gra lo. E«i! 
circunstancia se tendrá presente al acordar la autonzaci?. 
para el establecimiento ó el traspaso de la botica; pt:; 
después de establecido ya el farmacéutico, la prohibía.: 
de ejercer en el mismo pueblo se entiende impuetta al ic' 
dico ó cirujano pariente de aquel que quisiei e estabiwe;? 
en é l.»  Nada dicen e-as Ordenan'zas ui otra alguna di-p 
sicion tocante á que habiten en una misma e p a  un mciK 
y un farmacéutico, sean ó no parientes, ni tampoco C' 
caso en qu", ejerciendo el segundo el cargo de alcalde, a 
bre el primero como titular 1 000 pesetas de los fon. 
municipales. En la Novísima Recopilación se lee una k; 
que prohíbe inteligencias entre padres ,e hijos médicosj 
farmacéuticos; pero en ella, si no recordamos mal. us.i 
se dice con respecto al domicilio común de pi(5fesor'-su¿. 
dos r>or parentesco de consanguinidad o afinidad m e 
erado que expresa el art. 14 arriba inserto. ¿Hay mas é 
un médico en el término municipal? Pues entonces el aft. 
ciable comprofesor que nos ha dirigido la pregunta ss.i 
que los dos hermanos aludidos pueden ejercer sus re-|!- 
tivas profesiones en el mismo pueblo; en otro caso, el pi: 
cepto legal es claro y terminante. Lo que hay es quei 
médico, con arreglo a lo mandado en la ley a que nos fr. 
mos referido, tiene el deber de escribir sus recetas en 
roma-ace, es decir, sin cifras ni abreviaturas de ai'teffi''- 
conveuidas, que obliguen al enfermo a dar con la 
en la oficina de su hijo, padre o hermano; que tales is » l  
¡7(W«flí son tan antiguas, según parece, como el ejeau.-l 
'ordemio de las profesiones médica y farmacéutica.

|it. 78. i 
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V III. Llenar las patentes de sanidad.
IX . Extender las papelatas de adeudos sanitarios.
X .  ' Librar, con el V.® B.° del director y previa aolkil- 

de los interesados, las certificaciones, copias ó testimoK’ 
que se reclamen, cuyos documentos se expedirán gratH 
mente en el papel del seEo que corresponda de cuenW 

los interesados.
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Véase el número anterior.
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;r, Consignar en un cuadro de anuncio, que estará ca­
íto »I público en la parte esterior de la casa-oficinas, las 
cedeiicias sometidas por nuestra legislación á prácticas 
renlenarias ó de saneamiento, determinando el texto 
¡al y su feclia, la tarifa de derechos sanitarios y cuantas 
¡cías interesen al comercio, conforme disponga el direc- 
de la dependencia.
ril. Ordenar y  custodiar el archivo.
P li. Cuidar del buen estado del material de las ofl-

JiV. Cobrar y tener en depósito los fondos del material 
nado de la dependencia y  efectuar loa gastos con arre­
al art. 1Í8.
V, Cuidar de que todos los empleados de Secretaria 
tan á la oficina en las horas reglamentarias.
VI, Asesorar é informar de palabra ó por escrito al di- 
ir de la dependencia cuando éste lo crea conveniente,

Oficiale$ de Secretaria.

[rt. 78. Son funciones de estos empleados:
Formar sin demora todos loa expedientes como expre- 
att. 77, apartado I I I ,  reuniendo, ordenando y extrac-

10 cuantos documentos hagan referencia á un asunto, y 
entarlos iumediatamente al secretario para los fines sub- 
ieotes.

Auxiliar al secretario en todos los trabajos de las ofi- 
13, conforme éste determine.

Sustituir á dicho funcionario en ausencias y vacan- 
! cuando actúen como médicos de bahía.

Auxiliares escí-í&ienfes.

Irt. 79. Les corresponde:
Asistir en sus trabajos á sus oficiales.
Extender las comunicaciones que expida la depen­

día coa sujeción estricta á las minutas.
besempefiar las funciones señaladas á los oficiales 

Direcciones donde no existan estas plazas.
Sustituir á loa secretarios en la dependencias que no 
|ün oficiales.

Intérpretes.

Jl. 80. Son BUS funciones;
Asistir á las visitas de todos los buques extranjeros. 
Concurrir á todos los demas actos del servicio en que

frden del director ó del módico de visita sea necesaria
i'scncia.

Traducir al castellano los documentos que el direc- 
I el secretario dispongan.

Celadores escribientes.

81. Compete á estos empleados:

¡ásistir en sus funciones á los auxiliares escribientes, 
fnder las comunicaciones que expida la dependencia, 
'«jecion estricta á las minutas, en los puntos donde no 
in oficiales, cuando los servicios de bahía lo consientan 

io fiel director.

Sustituir á loe auxiliares escribientes, conciliando 
fteiuion coa la de loa servicios de bahía.
Avisar al director, médico segundó y secretario de 

jíafia Ja los buques en el momento que se avisten.
Vigilar y dar cuenta al director ó módico segundo 

F »  los 8ervicio-( de bahía, según lo prevengan dichos 
pnarios.

í^atrones de falúa y marineros.

Art. 82. Estos empleados, ademas de las funciones que 
son inherentes al destino;

I. Vigilarán en concepto de celadores de bahía y cum­
plimentarán los servicios que lea encarguen el director ó el 
módico segundo, incluso el de avisar á éstos y al secretario 
de los buques que se avisten con dirección al puerto.

I I .  Atenderán á la limpieza de las dependencias.
I I I .  Prestarán el servicio de ordenanzas cuando las ne­

cesidades de bahía lo permitan.
Art. 83. E l patrón es el jefe inmediato de este personal 

en todos los servicios.
Atenderá al entretenimiento del material náutico en la 

forma y con la reapousabilida 1 determinadas en el art. 148, 
disposición 1.“ ; en el 125, apartados X X V  y X X V I, y en 
el 129.

DIVISION PRIM ERA

L A Z A D E T O S  D E  O O S E a V lC IO S

Practicantes y enfermeros.

Art. 84. Les corresponde aeietir la enfermería del laza­
reto de Observación con arreglo á las instrucciones del di­
rector ó médico segundo.

Guardas de salud.

Art. 85. Los guardas de salud de á bordo cuidarán de 
la más absoluta incomunicación del buque y del cumpli­
miento de las medidas de limpieza é higiene que prescriban 
el director ó médico segundo.

Los guardas del lazareto cuidarán de la debida incomu­
nicación del mismo, según las instrucciones de los citados 
funcionarios.

Mocos de carga y descarga y expurgadores.

Art. 88. Prestarán el servicio de su cometido en el laza­
reto de observación, según dispongan el director ó médico 
segando.

Disposiciones generales.

Art. 87. Las horas de oficina para los trabajos de Secre­
taria serán de ocho á doce de la mañana y de tres á cinco 
de la tarde.

Art. 88. Todo el personal de la Dirección funcionará con 
carácter auxiliar del director, debiendo á éste respeto y obe­
diencia en todos los actos del servicio.

Art. 89. E l empleado que no se hallase conforme con 
alguna disposición del director relativa al mismo, deberá 
siempre acatarla y cumplirla, elevando consulta á la Direc­
ción general por condneto del gobernador.

eSe continuará,)

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

SECaETABÍA GENERAL 

Anuncio  de in g re so .

D. Francisco Perez Ürria, profesor de Medicina y residente 
en Fonzaleche (Logroño), solicita su ingreso en la Sociedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 18 de Agosto do 1887.— El secretario general, 
M . Gómez Pamo. 3
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G A C E TA  DE L A  SALUD PÚBLICA^

E s ta d o  s a n ita r io  d e  M a d r id .
Observaciones meteobolóoicas de la  semana.—Altura baro­

métrica máxima, 709,66; mínima, 700,40; temperatura máxi­
ma, 340,0; mínima, 11<>,80; vientos dominantes, SO„ OSO.,

O. y NB. .
Siguen siendo muy numerosos loa catarros gástricos febri­

les con predominio de las manifestaciones piréticas y ten- 
denci.i á la prolongación en el segundo septenario. También 
abundan las enteritis y enterocolitis, los cólicos por indiges­
tión y los estados dispépsicos transitorios. Han disminuido 
las angiocolítis catarrales, los cólicos hepáticos y ios infartos 
de esta viscera. En los niños es por lo general buena la sa­
lud, predominando sólo en la primera infancia los accidentes 

de dentición. _________

CRÓ m CA

C orresp on sa l en  G erona. —  Advertimos á nuestros 
suscritorcs de la provincia de Gerona que hemos nombrado 
corresponsal para aquella provincia al Sr. D. Mariano barri­
ga, residente en Gerona.

Caida de un bó lido . — En uno de los días pasados, por 
la tarde cuando el tren de Alicante á Murcia paró en la es­
tación de Elche, cavó un bólido á poca distancia de aquel 
sitio, produciendo tal detonación al estallar, que ocasionó 
aran espanto en los viajeros y en cnantas personas la oye­
ron. E l fenómeno no causó desgracia alguna personal; pero, 
segnii una persona que venía en el citado tren, destrozó al­
gunas palmeras. El cielo estaba ligeramente nublado.

°  L a s  ciudades m ás an tiguas. -  Un periódico america­
no recuerda que las once ciudades más antiguas del mundo 
son; Argos, Atenas y  Tebas, en Grecia; Cádiz y bagunto.en 
España; Cumas, Siracusa, Locres, Grotona y Roma, en Ita­
lia, r  Marsella, en Francia. . i. . .

La más jóven de estas poblaciones tiene vemticuatro si­
glos; la más antigua treinta y siete.

F a m es .— Consuélense los médicos de sus estrecheces 
considerando que el ansia de destinos que existe en nuestro 
país es tanta, que no hace mucho tiempo vacó una pieza 
eclesiástica, y deseando obtenerla un beneficiado de categoría 
inmediatamente inferior, la solicitó un día ántes de morir el 
propietario. Pues bien; sin embargo de esta diligencia, pare­
ce que se le contestó que habla acudido con cuarenta y ocho 
horas de retraso, puesto que todo ese tiempo hacia que se 
había recibido la noticia telegráfica del fallecimiento y  poco 
ménos que se habla provisto la vacante.

M ás h idro fob ia . —  En tres dias, dice la Gaceta de Gali­
cia fueron cauterizadas por los médicos ocho personas que 
en Ribadeo é inmediaciones han sido roordidas por perros 
que se supone estuviesen atacados de hidrofobia, causando 
el pánico consiguiente en el vecindario, basta el extremo de 
que nadie so atreve á salir á la caUe sin un palo ú otras 
armas.

C a lores . — Víctima de la temperatura de Sevilla, hace 
pocas tardes resultó asfixiado un infeliz que trabajaba en la 
bodega de un buque anclado en aquel puerto.

Una mujer que se hallaba preparando masa frita, con 
cuya venta vive, sufrió también por efecto del calor un ac­
cidente que puso en peligro su vida.

P re m io .  — L a  Madre y el Niño, revista de Higiene que 
publicó nuestro querido amigo el Dr. Tolosa Latour, intere­
sante publicación madrileña, ha obtenido medalla de oro en 
la Exposición de Higiene de la Infancia, de París.

Nuestra más cordial enhorabuena.
T ra ta m ien to  de la  ta rtam u dez. —El profesor Cohén 

parte del principio de que el que tartamudea deja de hacer­
lo cuando habla en voz baja, y propone el método simiente; 
durante un período do preparación de ocho á diez días, si­
lencio absoluto; durante otro segundo período del mismo 
tiempo, el tartamudo debe hablar siempre en voz baja, y 
durante otro tercer período de diez á quince días, eleva cada 
día un poco más la voz.

S u perfe tac ion  cu r io sa .— El Dr. Noalm fué llam^l 
por una negra parturiente, la cual dió a luz dos înelM,l 
uno africano puro, que ofrecía los rasgos caractensticoa cj 
BU raza; el otro era un hermoso mulato que presentaba ]. 
caractéres manifiestos de la raza caucásic^ La madre y 
marido eran tipos africanos muy puros. Preguntada ptt 
cularmente por el doctor, le confesó que al día siguiente d, 
haber tenido relaciones con su mando se entregó á un bl«. 
co. Había dos placentas y dos cordones distintos.

U n  qu id p ro  quo. — En el hospital de AubervillicrB,tt 
en París, ha ocurrido el siguiente hecho, que no deja de»

' '̂^Un^nifio de tres aflos, llamado Jorge Dubamel, atar.v.lob 
viruela ingresó hace unos dos meses en dicho hospital. ̂  
establecimiento está dividido en cuatro pabellones; y ^  
tido primeramente en el pabellón núin. 3, el niüo fué luép 
trasladado al núm. 2. , m ,

Otro niíio de la misma edad que él, llamado Molerá, o-i.. 
paba un lecho al lado del suyo. 41 cabo de algunos días, 
disposición del médico de servicio, fueron ambos tr.islaí; 
dos al pabellón núm. 4.  ̂ , ,

Durante esta traslación, la enfermera encargada de cc» 
ducir á los niños, desfigurados por la viruela, se equivoM,. 
confundió las placas que contenían los números respecfi; ■■ 
de cada niüo, y sus señas personales, de habitación, fas 
lia, etc., colocando la placa del niño Molerá en el lecho dt 
niño Dubamel. y viceversa. _

E l 7 de Junio moría el niño Dubamel. y engañado pot t 
cambio de placa, el encargado de la estadística de entráis 
y salidas daba parte á M. de Molerá de la muerte de stilii|. 
E l padre acompañó al nifio á la sepultura creyéndole el suji 

Por otro lado, hace pocos días llevaban á Mme. iJubaw 
un niño que no era el suyo, y deshecho el P *
madre tuvo un grandísimo dolor al ver que habla miicrlo. 
hijo que creía vivo, miéntras los padres del mfio Moierit 
regocijaban, por recibir de nuevo en sus brazos albyoq-. 
creían perdido para siempre.

S ecta  le e e n d a r ia .— En los confines de dos ri,-pir.| 
mentos de Francia, del de Alicer y del de Saona y LciJ 
existe una secta religiosa que recuerda la mitigua rehcmnli 
los galos, conservada por un pequeño numero de liouit.-l 
de generación en generación á través de los 8'=*°®' *

En aquel país se da A los sectarios el nombre de 
coa. noroue se cubren la cabeza con un capuchón de 
color durante sus ceremonias religiosas y poique los aw.l
dotes visten en ellos ia blanca túnica de los druidas pn-l

* "̂^Vienen ocultando en profundo misterio sus creencias f-J 
lebran sus ritos en lo más Intrincado de las selvas 
de una corpulenta encina, y  como habitan diseminmio!« 
varias poblaciones, para acudir á las cereinouias abairi J  
al anochecer sus moradas y  no tornan a ellas nastaisM

^"sóíícúatro veces al año se reúnen y lo más solemnei 
estas reuniones es una que celebran cerca de la ciudad
Clayette presididos por el gran sacerdote. ^

Los blancos son célebres por la pureza de sus costum •
lo cual no obsta para qua sean tratados por sus vecinos c -i
verdaderos párias. ,

Viven ajenos casi á toda relación con los habitantes  ̂
los pueblas en donde están establecidos. Por nada, deloiuj 
do contraería matrimonio ningún blanco con mujer cfltn 
fuera «blanca. ;  detestan todo lo que se aparte de sus cî -l

* '̂^1m 'W o8 y Bounemere, en su Historia nacional de ÍMfl 
los, hacen constar hechos de esta naturaleza comproti 
sobre el terreno por ellos mismos.

L a  consecuencia . -  La Delegación de Hacienda dc^ 
nrovincia, en vista de lo ocurrido en el juicio do j 
L eb rado  por la clase farmacéutica, I*'' 
nrimitivo reparto de contribución formado por loe eiiiuw 
V clasificadores, concediendo un plazo de diez diae, > 
minado, para oir las reclamaciones de los

Resulta que en este año la Hacienda ha p „
dicos y clasificadores, y Inégo t a  anulado los a c u e ^  
se tomaron en la Junta gremial. ¿ Servirá de proíccuos* 
señaliza lo ocurrido?

MADRID; 1887.-ENKIQUE TEODORO, ilíPBSSOH 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia. 8. 
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J í R M E  D i  I I I I 'O I S U T O S  « Ill'Ü E S T O , l i  Í E I M S
-L o s  AGENTESCo n t ie n e  l o s  e l e m e n t o s  e s e n c ia l e s  al o r i;a n ism o  a n im a i. c o m o  soq  la p o iasa  y la  ca l.

OXIDANTES co m o  e l h ie rro  y  e l  m an ga n eso .— Los t ó n ic o s , q u in in a  y  e s lin c n in a .— V lo s  e s e n c u i .k s  a  l a  
VID A, co m o  el fó .sforo, c o m b in a d o  b a jo  la fom iu  d e  ja ra b e ,  con una ligera raasc ion  o ic a im a .—  Su p e r a  e n  
sus EFECTOS k  TOROS Lo.s DEMAS co iio c id o s , s ie o d o  a lu m c n  e su sc ep tib le  d e  o s td a c io ii d u ra n te  la r e s p i­
rac ión  d e  gu s to  a g ra d a b le , a c e p ta b le  para  e l  e s tó m a g o  é in o fe n s iv o  su p ro lo n gad o  uso. — H a  a d q u im o ü  
GRAN UEPUTACION , p a r t ic u la rm e n te  en e l  tra ta m ien to  d e  la tu b ercu lo s is  p u lm o n a r , b ro n q u it is  c rón ica

V.

CION ES rOONTA, eSUUlUlciIlCJU e» ajiuulu y lu uijjcsuwu » wmuvr o j ------ —
la circalacíoD con los producios alimenlícíos. — Ln dosis présenla produce una sensación de bienestar, 
alejando la depresión do ánimo y la melancolía. De ahí su gran valor en el iratamieulo de las enferme­
dades nerviosas y mentales. Al doble efecto tónico quo produce y á su saludable inllueDcia sobre el Ilujo 
de las secreciones debe el estar indicado en gran nUmeio do enfermedades.

Advebtencia. El prodigioso resultado obtenido por los H ip o fo s fito s  de F e l lo w s  ha hecho nacer in­
finidad deimilaciones. M. Fellows, habiendo examiuado varias, no encontró dos iguales, y todas di leren 
notable.iiente de la verdadera en su composición, en su libre reacción acida, en la susceptibilidad al 
oxigeno cuando son expuestas á la luz ó al calor, en la propiedad de relener ¡a e$tricntna en solución y en
sus efectos medicinales. , , . .. , m« r. 1. ...

Otra. A fin de evitar que algunos médicos puedan ser enganados con productos imitados, M. Pellows 
manifiesta á la profesión médica que éle.sel inventor de la formula del Jarabe de h ipo fosñ tos  com ­
puesto  de F e l lo w s . que descubrió y  preparó por primera vez para su uso propio el ano 1805; que sus 
testimoniales daUn de 1808, siendo el primero un certificado de Aaroii Alward. Ls([. M. U., alcaiueue la 
ciudad de Sau Juan, provincia de New-Di'unswick (Cacada), que el gran sello adherido lleva la lecpa aei 
6 de Febrero de 1808, y que ¡a primitiva fórmula no ha sido «unoa allerada.

Finalmente. M. Fellows recoinionda la lectura de los prospectos que envuelven los frascos y en que so
ballaa delallados’ dichos testimonios. _ . d u ,

Como otros susiitutos más baratos se expenden con frecaoncia en vez del genuino, M. Fellows aa- 
vierte que su Jarabe sólo se despacha con los frascos originales, cuyas marcas distintivas deben preve­
nir la falsificación.

d e p ó s it o  g e n e r a l  e n  ESPAÑA l SQES. HIJOS DE JOSÉ VIDAL T  BIBAS, BARCELONA

S O T A  -  M E U ñ A L B I A S  -

PILDORAS
J A Q U E C A S  -  F I E B R E S  -  N E U R O S I S  -  R ^ U M A }  I S f . ¡ L ¿
Y  SAL. S O I I - I íE J .  DE BR->mHIDRATO DE QUININA, un
a o r o b a d o  D o r  a-l A c A d ^ a i i »  d e  M e d ic in a  d e  J P & n s  y  e x p e r u n e D í t í d o  Om  . 
i£ » e x > iia iM . — G frES<raB*V 'OX 2£ «  1 ^ ,  r «  f ie a u x - A : »  « V A & Z S «  y  T e r z z i í i i i - ^ : . »ALGODON lODADO

d a  J .  T H O M A S  
F a r m a c íu l ic o  d i  p r im e r a  d a s t  

IPARIS — 4B, Avenue S’ lU lie , 48 — PARIS 

I es el agente más favoiable á La ab- 
I  soi'cion del iodo por la piel.
|es ud revulsivo enérgico é infalible 

co.itra •
ILUMBAGO 
I p l e u r o d i n i a  
|lNF A R T O S  G A N G L IO N  A R IO S

dul cui lio
I dOLORES a r t i c u l a r e s  de

la rodilla ó del hombro 
¡N E U R A LG IA S
It o r t ic o l is
¡PUNTOS D E  C O S T A D O  
¡DOLORES D E  R IÑ O N E S  
¡R E U M A TISM O S  coa binchazon ó 

sin ella
¡BRO NQ UITIS  aguda ó crónica, 
¡obranÓDuiuy rápidamente y Bin le ­

sión de la  p iel.
¡ —Es un medicamento absolutamen- 
¡le fiel, cwja acción puede siempre y en 
¡cuo/̂ tííer momento regularse, aumen- 
¡liTO, disminuirse y hasla SUPlUMlll- 
¡SE 1SSTaNTANI;.4MIí NT1-:, según los 
¡Msos, lo cual le da una íupíriortdad 
¡inflpreciaóle soiire los sinapismos, em- 
¡plasios de thapsia y vejigatories. que 
¡i ’ ('VtCiin siempre largas irritaciones 
¡y srupciones,
¡ s  .PoitlOB é, la  A g re n c ia  S a a v e d r e   ̂
| .A R lS ^ 3g  ̂ Blciacbu, 3S — P A R IS  

5 BB Madrid
0. Hiiobor Qarsia, Capellanss, I duptloidg.

CSTAÍ1R3
OPRESI ON,  TOf ,  

PALPITACIONES,
'tod as lasa feco lon esd e lasvías resp l- 

jra lo rla s .se  calm an inm cdtatan io iitey 
ic.iranusandolos TUBOS LEVASSEllR. 

E xíjase la  /trina de L e v a s s e u r .

¡RSLSIASJAOUECAS 
DOLORES OE 
ESTOHAQO

as las afeccione! nerriosas. se curan ¡m- 
aUmenlo con las P IL D O R A S  A N T E  

■ M H U R A LG IC AS  del D ' CRONIDR, 
EiijiiS el sello de [ariBlii de l'Unlon dea Fsírlcanls

TARIS, rarmacia EOBIQJET, 23, rae de laBo&naíe. — Madrid: Por mayor, D. M. García, Ca­
pellanes 1 duplicado; por menor: S. Ortega, Garcerá, Mayor, 93, y  Atocha,

VERDADERAS PILDORAS DEL D' BLAUO
Einitlíadas cou'el mayor éxito, hace ni4s de 50 » mos, por la maroria de ius médicos, pata corar 

la A n em ia , b  C loroaia (colores páliOos'i y para facilíur el desarrollo de las jóTenes. 
l,a Íii«cri|it{on de estas pUdopas en el nuevo Codci francés, di5i»en*a de lodo elOBio.
Rceijasó e n  caJa  p ild o ra  e l nom bre d e l in ve n to r, eorno en  esta m area.

D escon fidsa da la s  la lsilioacioBSs.
PAZK.XS I S , R n e  P a T s n n e , y  e n  t o d a s  j a s  F A r m a c ia a »

ATONIA
de los Organos Digestivos

, G ló b u lo s  H . D O P E S N E L
¿ l e  . / ^ b s i x x ' t l x x a

I Cou loiilendo. en  un o a vo llo r lo  do g lú - 
J  leu  puro, o i prin c ip io  amart'n dul ajoiijo, 

d e v iie lv ea  e l apetito. rcstaD lecíendo las 
ím icl'.'ncs de las v ía s  d lgcs llvas y  tíes-
t r a y o n  e l  e s t r e i i im ie n t o  qUO tan 
Iruciic.ileuiL-nto acompaña la atouia do 
esos úreaiii).:, , ,

Do>.is: 3 a if i ló b u lo s , 1/4 do hora ántes 
I d e com er, dos voces a l día,

ANEMíA-CLOROSiS
G r l o b u l o s  P e m i g i n o s o s  I

d e  H .  D U O ü E S N E l

con Protocloruro de hierro y Absintina
Pi\!senlado bajo la furn.a do m i Jarabe 

e.siiuso com ouluo en una capa delgada 
de g im en , om p 1ea-se este  iiic llca t iie iito  
COü éx ito  un la A n e m i a  y  la C lo r o s is .  . 
Por SU princip io  am argo , aum enta el 
opuü lO ifaciU iaia iligesU ondeleom puesU ) 
fo riu g in oso  é  in ip ido e l ev iruñiiiilo iilo .

D vs is ; i a  2  Gloüiüos. al priiiu lp io de 
las dos principa les comidas.

P r o s c r i b i r  y  e x i g i r  l o e  V e r d a d e r o »  G LÓ BU LO S de H . D U Q U E S N E L ,
L in rea d o  del InsU lu to y  d e  la A cadem ia  do Medicina.

H. DUQUESNEL, i í .  R u é  P a v ie ,  P A R Í S .  F áb rioa  ea  C ou rb evo ie  (StlvB).
Kn M m lrid, D. M. García, Capellanes, 1, duplicado. “ “
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DENTICINA INFALIBLE
BIB

numero

CONTRA CALENTURAS SIN RIVAI
n T-yf!nipr̂ Jn. MaHríd. callfiddS

.J

En lodo <d orbe se. conocen las p ild o ras  cuartanas, lernsi
. ' í í l í o r  va por se venden en las mejores b .

y dvogQci ias de España. Exito constaoVe.

V il ,a ^ ^ e "e l“ b o T ;r fv e íd e n 1 1 V r ^ T A T Í íS ^ ^ ^ ^ ^
laboratorio-bolica):

Agua de Colonia, de Izquierdo, 8 rs. fras­
co: medicinal y perfume.

Agua ofiálmica aromálica. frasco 4 rs.; 
celeste, 4 rs.; dorada, 4 rs.: afecciones 
de la vista.

A^ua sulfurosa» artificial, todas las cooo- 
"cillas, 4 rs. botella de cuartilo y medio: 
herpes y escrófulas.

Anliasraático accesional. 12 vs. caja, se 
remite correo por 14 rs.: contra los 
accesos del asma.

A n lib le n o r rá g ic o  in fa l ib le  en p ild o ras , 
cuja 24 rs., se r e it i i le  p o r  95 rs.; b ie -  
D o rn ig ia s  c ró n ica s  y agu das.

Aceite inanivilloso de la Sultana, 8 rs.
frasco: cosmético que conserva el pelo. 

Agua sedativa, 4 rs. frasco: dolor de ca­
beza y lagrimeo cura.

AIsodon salicllado. paquetes de 4 y 6 rs., 
que se remiten por 6 y  8 rs.: ulcera­
ciones infectivas.

Ampo salicilico, 8 rs. caja, se remite por 
12 rs.: sudor de pies, .ifecciones infec­
tivas, sarpullidos, escoriaciones, etc. 

Agua de Santa l.ucia, frascos de 14 y  20 
re:des: afecciones de la vista.

Azufre liquido vulcanizado, frasco 10 rs.. 
se reniit© por 44 rs*; psra bebida sul- 
furosa y  baño.

Baños sulfurosos de todas clases, 8 rs.
frasco. , ,

Bolos antigaslrálgicos de Izquierdo, 24 rs.
caja, va por 28 rs.

Bovina, botella 28 rs.: epizootia.
Bálsamo indiano, fraseos de 8 y  14 rs.: 

para el reuma. .
Cerveza campesina, botella 20 rs.: tóni­

co estomacal, que cada cucharada es 
un vaso de cerveza.

Café nervino medicinal, cajas de 12 y 20 
reales: afecciones nerviosas y  de esto­
mago. ,

Coldcream virginal, frasco 8 rs.: para el 
cütis.

Coldcream rubienndo. frasco 12 rs.: pe­
cas y escoriaciones.

Colirio de Fernandez, frasco 8rs.: llagas 
siíiliticas.

Colutorio salino, frasco 12 rs.: ulceración 
de garganta.

Elixir anticatarral, frascos de 10 y 20 rs.: 
catarros agudos y crónicos.

Elixir contra la ténia, 20 rs. frisco: para 
expulsar la solitaria.

Espirita odontálgico. 12 rs. frasco: dolor 
nervioso de muelas y  de cabez.^.

Extracto de cerveza doble y amarga, 4 
reales frasco: tónico, estomacal y para 
hacer cerveza.

Espíritu astmsraálico, 20 rs. frasco: con­
tra el asma.

Espíritu de ins Reinas, frasco 10 rs.: per­
fume medicinal.

Espíritu contra el meteorismo y las aci­
deces. frasco 24 rs.: acedías y  gases. 

Foego español de Herrero, frasco 10 rs.: 
para veterinaria, vesicante.

Galleta de Fucus, 20 vs. lata: para débi­
les, escrofniosos, etc.

Granos de lactucario y resineona, fr.isco 
10 rs., va por 12: pectoral contra la tos 
y catarros.

Geranina de Terrade.', 10 rs. frasco, va 
por 12 rs.: afecciones de estómago. 

Ilidrolito de esencia de alquitrán, frasco 
8 rs.: catarros do todas las vías. 

Hidrolado salicílico al bórax, frasco 18 
realess: enfermedades infectivas. 

Hofblondina, cajas de 20 y 40 rs., que 
van por 4 rs. más: impotencia.

Hierro azucarado, caja 20 rs.. va por 24; 
ctorósis, opilación.

Hierro Aiteche (carbonato ferroso), fras­
co 14 rs., por 16: clorósis.

Inyección antibienorrágica al iodo, fras­
co 20 rs.: blenorragias agudas. 

Inyección de nogal iodado, frasco 20 rs.: 
flujos de las señoras y caries. 

Jaborandi, caja 10 rs.: sudorífico, siala- 
gogo y expulsor de humores.

Jarabe de esencia de alquitrán, frasco 8 
reales: afecciones respiratorias y uri­
narias.

Jarabe concentrado de brea, frasco 8 rs.: 
toses de niños y  adultos, catarros, etc. 

Jarabe vital madame l'ompadour, frasco 
20 rs.: afrodisiaco.

Jarabe vinoso pectoral de goma amonia­
co, frasco 6 rs.: contra el asma.

Linimento preservativo de los pechos, 
dos meses antes del parto; frasco 10 
reales, va por 14 rs.

Licor del Polo de Orive, 6 rs. frasco: do­
lor de muelas.

Magnesia contributiva, caja 16 rs.: pur­
gante estomacal; va por 20 rs. 

Magnesia antibiliosa, frasco 8 rs., va por I  Í2: purgante y contra bilis.

Melilo salicilico, 8 rs. frasco; ulccw 
nes infectivas de la boca. 

Odontalgina. frasco 8 rs.; dolores 
muelas.

pastillas contra la fetidez, caja 12rs.
por 16 rs.: olor del aliento fétido, 

Pastillas del Dr. Córdoba contra loM 
ces, del núm. 1 á real; mira. 2 are¡| 
medio, y  del 3 á 2 rs. 

pastillas de Panticosa, caja 12 rs.,vj 
16 rs.; toses, tisis, catarros. 

Pildoras anliosmáticas, caja 25 r;..
por 28: contra el .asma.

Pildoras diuréticas hidragogas, «ja 
reales, va por 28 rs.; hidropesía. 

Píldoras depuralivo-antivenéreas, c.
12 rs.. va por 14 rs.

Píldor.as ferrugiuosas. 12 rs. caja.n* 
14 rs.: clorósis, opilación.

Polvos gasíferos de Seltz, caja fi rs., 
por 8.

polvos gasifero-laxantes de Sedlitó, 
10 rs., va por 14.

Polvos dentífricos de la Condesa, i 
caja, va por 12 rs. ,

Polvos de laclofosfalo de cal conip«w 
caja 8 rs.. va por 12; enciinijaimr’ 

Pomada antilierpóticii. 8 rs. frasco. 
Pomada contra la alopecia. 12rs.fr 
Pomada oftálmica de los doctores, I1i 

frasco.
Sal de Loeches purgante, paqueu 

cuatro purgas 2 rs., va por i  ra. 
Saxifeno, frasco 8 rs.: dolor de iti.' 
Sales minero-vegetales de Saulo, ci,i 

reales: catarro de estómago y urnr 
Tiülura árnica Reinosa, frascos ile‘ 

y 16 rs. ,
Tintura balsámica compue.sla, trw 

reales: para tas pecas.
Tintur.1 tónica anticolérica, frascoi- 

coQtra diarrea y cólera.
Tesoro de la boca, frasco 6 rs.; ps'- 

muelas.
Ungüento contra las grietas del aoo. 

co 4 rs.
Ungüento de Rome, p.aslilla 4 rs.,»  

6: granos, heridas, etc. 
Vnlnerina unÍTersal. frasco 8 r?. 
Vacuna-tubo, 16 r.s.. va por 18 ts. 
Yartina ó niata-lorabrices, cajos»' 

y 16 rs.

[lingham.-
I es 20. (E
Lhllt. -  2 
rte l9 .-r 

Inis.—¿w 
kdd.— 
klfau. -  i  

grabado:
krand-Fa

reales, y 
Hebsen.— 

24. A  li 
¡ Fi^Dsaagriv 

to y elínt 
cía 28- 

iTraladoá 
drid y 5 

^iedreich 
Francia 

lippe-Sey 
I  próxima 
ibert.—  1 

piares.) 
kumann.- 

precio 5' 
áyfair.— 
I suscrito 
jlitzer.—' 
kimbeai 
laenthal.

suscrito 
illlmann. 
einer.—(1 
agotada 

rümpell. 
jaishe.— 

precio 4 
scker.— 
tada.t 

Terapévti 
(Está â  
ssl. — 2 
lo son. (

Vade-mecum-guía del médico y del bañista de los balnearios de aguas minerales de fef
Precio: 2 ,50  peseUs en Madrid y 3  pesetas en provincias, certificado.

Sacramento, 2, botica, MadrU

|ichs.-T 
¡¡'r y Kall 
BB-Bram

|Los p&
Correo!
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COLECCION DE O B M S  DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A  LOS PRACTICOS
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rs. It 
ires, llj

laquelel 
i  rs. 
le iriü 
jio, cújy
eos it ' 

a, ífj- 

rascoL

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
[ingham.— Enfermedades <Ul recto (Diagnóstico y Tratamiento).— Co&tít á lossuscritoresG rea les j su coste ea Francia
es 20. (Está agotada.)

thHl- — Tratado de las enfermedades de lamiíjar. — Precio: 8  realea para los sascritores. (Quedan ejemplares.)
irtel8.-2Vató¿o de enfermedades de los riñones. (Quedan ejemplares.)
,ni3.— ¿osparásitos del cuerpo humano.— Precio: 12 rs. para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

Tratado de las enfermedades del kigado.—  Precio: 16 rs. páralos suscritores. (Esta agotada.)
Ilfau. — Manual completo de las enfermedades de las vías urinarias y de los irganos genitales.— Un grueso tomo con 132 
grabados.__Precio: 26  reales para los suscritores (Quedan ejemplares.)

irand-Fardel.— Trrttórfo práctico de las enjermedades crónicas. — Tres abultados tomos.— Cuesta á los svscritores 50 
reales, y  en Francia 90- (Sólo quedan ejemplares de los tomos I I  y  I I I . )

ichsen.—Za ciencia y el arte de la Cirugía.— El tomo I cuesta á los suscritores 20  rs.: el II, 24; el I I I ,  20, y  el IV  
24. A  los no suscritores cuesta toda b  obra 172 rs.. ó sea cerca de la mitad más. ‘Quedan ejemplares.)

nssagrives.—.Príwopíoi de Tcrapéuticageneral, ó el medicamento estudiado h(^o los puntos de vista f^ o ló g ico , patoUgi- 
coy clinico.— Cuesta á los suscritores de El S iglo Médico y la B iblioteca 12 reales, siendo su precio en Fran­
cia 28. (Quedan ejemplares de la 2 .' edición.)

rraíodo a;¿íca¿a.—Tres tomos, que suman 1.630 páginas.— Cuesta á los suscritores 50  reales en Ma­
drid y 56 en provincias Quedan ejemplares de la segunda edición.)

■ieáreich.— Tratado de las enfermedades del coraton. —  Costó escasamente á loa suscritores 12 reales, y  su precio en 
Francia es 36. (Está agotada.)

B ippe-Seyler.- Tratado de Análisis química aplicada á la Fisiologia y á la Patología. — Costó á los suscritores 15 reales 
próximamente, y  su precio en Francia es 40. (Está agotada.) 

fcbert.—  Tratado clinico y práctico de la tisis pulmonar. —  Precio: 14 reales para los suscritores. (Quedan ejem­
plares.)

tfa im nn.— Tratado de las enfermedades de la (piel.—D m  tomos con numerosos grabados, 28  rs. para los suscritores (su 
precio 56 ). (Está agotada.)

Tratado teórico y práotico del arte de los partos.—  D o i tomos con numerosos grabados. Cuesta 26 rs. á los 
siacritorca (su precio es 48). (Está agotada.) 

felitzer.—Tra/aío de enfermedades del oido. (Quedan ejemplares.)
Hgimbeau.—Z a ípulmonias crónicas, con una lámina cromo-litografiada: 4 rs. (Está agota*la.)

senthal. — Trateílo clinico de las enfermedades del sistema nervioso. — Un grueso tomo de 854 páginas. —  Costó á los 
suscritores algo ménos de 26 reales, y su precio en Francia es 60- (Está agotada.) 

illmann.— 3ía«aai del diagnóstico médico — Precio: 16 reales para loa suscritores. (Quedan ejemplares.)
\neT.—Compendio de las enfermedades de los niños.— Dos tomos. 24 reales para los suscritores (su precio 46). (Está 
agotada.)

l'ümpeU.—Traíaiío de Patología especial y Terapéutica de las enfei'medades internas. (Tomos I, I I ,  I I I  v  IV .)
(ai.'ihe.— Traíarfíi de las enfermedades de los órganos respiratorios. — Un abultado tomo, 20  rs. para los suscritores (so 

precio 40). (Está agotada.)
cker.—Ciriíyíif ocular, eii grsbados. —  Cuesta á los  suscritores unos 14 realesy 26  á los que no lo son. (Esta ago­
tada.)

'pnpiulica ocular, con magníficos grabados.— Cuesta á los suscritores unos 24 reales y  su coste en Francia es de 52. 
(Está agotada.)
ssl. _  Tratado de las enfermedades venéreas y si/lliticas. — Precio para los suscritores: 3 0  rs., y  6 0  para los que no 
lo son. (Quedan ejemplaies.'

i r?.
18 es.
)iija5 díf

®RAS QUE TIENE PROPÓSITO DE PUBLICAR ESTA BIBLIOTECA
riclii;,- T r a t a d o  ue  l a  d ia b e t e s .

I*"' y Kaltenbacb.— T r a t a d o  d b  G in e c o lo b Ia  o p e r a t o r ia . 

lon-Brainwell.— E k f e r m e d a d e s  d e  l a  u b d u la  e s p in a l .

Dragendorff.—M a n u a l  dk  T o x ic o lo o Ia . 

Mantegazza.— H ig ie n e  e s p e c ia l .

Los pedidos, letras, libranzas y  demas documentos de Giro se dirigirán á D. Ramón Serret, apartado 
‘̂ Correos nám. 121, Madrid.
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¡RECOM STITUYEím l
V E R D A D E R O  S; fS R  A¿N;0 S 
DE SALUD D EL DX ERAM CK

. • * * * » (rirmulidcl Codei Fmcc»,n

' V  ALOES Y
'R. ílfflti cdt P U K O .

.. . iOl]
GUTA6AMBA
iiKodo a» h$

_________ A i s r l - E
Muy im 'líp o iífíltitícerk

£2S
de Santé j í̂ü l̂c rdtultmproso Pc4'CoÍDrBf

' í  O I CAJAS AZOLLS.cs la Muroa rto 
a  i.i« VenlaJcros.PAHlS, Faroiít'a

(ladocisuc
J 'r 'j. 'ic ,W r - J

* '*#?** ’
lEBÓT, V en  la s  p r in c i­
pa les F a r m "  de España,

_ S8UTARIAÍ
CURACION CIERTA

en  2 H oras, con  loa

a i o b ü l o s  S e c r e t a n
3  f a m a c iu t io o ,  la u c a a iío y  Prem iaiío
•1(EilfJcW Terde elSreo de mícss IreMSjjj 

helectiQ
iuN i CO REMEDIO INTAEIBEE

pon LOS aospiTALts dk I'ahis. A M DPTA DO Vu •' ê -' r- - * ,* * * I1 i/r>grttf:y.üARCt.RA,rfmctpB,l¿|

las eifeaeJaJes secretas

B le n o r r a g i a s  
G on orreas  

F lu j o s  b la n c o s  
D erram es

recientes y antiguos, son curados 
en algunos días, en secreto, sin ré­
gimen ni tisanas, sin cansar ni mo­
lestar los órganos digestivos, por 
las

P Í L D O R A S
6 Inyección de

K  ^  V  ^
P E L  DOCTOR F O U R N IE R

Por menor: s. OcanA, Gurcerá, 
Ortega. Mm ia Moreoo, Garrido.

l’ediilo.s á M". García, Capellanes. 
I duplicado. Madrid.

Adiiiiaisii-icionil'AniS, 8,h« Monimirirt
P A S T ILLA S  D IG ESTIVAS
Ksljrioaila» en Vichj ton sale» oilraidas 

(Ici losraaunnlialos. Tienen nn gmlo »¡.Ta- 
J.ilils j  proilucen nn cfecio »c;!uro conlr» 
los agrores ydineiUones dintlles.

SALES lie V IC H Y  par* BAÑOS!----------- ---------- p-
I.n rollo por baño fara las persoüaique 

,10 pueden ir i  Vlcliy. 
l'nrn ovUnr las ralslfleaeiaiies
£ iii7ir que lodos estos produeío» lUt/éll 

M morca d< lo CompoSiu-

Depositririos: D» José M* Moreno,calle 
I  Major, 93. <Holica de la Beyn» Madre).. — 
 ̂Pnrmiein» de 'o * Sro». MoHinea, lueome- 
trezo, 53; Borrell herimnoe, ilnM iqu'*!, 
' ' iit. , ...... . 2. I. m.̂ n'i.

; v v ‘ í  •7': i

T R A T i ^ S a i E W T ©

R A © 0 0 N A « 3 s

L i Anemia, la  T isis, 

¡aDispepsia.il Diabeie 

la  Caguajia, p o r  la

FISIOLOGICO

I  OH e x c e l e m : h

E l P o lvo  de Carne Rousseau
1  g u a to  a g ra d a b le  y  de .llLaL-l
. rorts, rué Bteue, 3 61».

Depósito en M adrid; Borrell hermanos. Pue rta del Sol.

PIADORAS la j fe ir r a H06G
, E s e a *  p í ld o r a s .  a u T  «o Iu í> J «  p o r  n o  t e o e r  m a s  « u e  m ía  i l p e r a  capa

i de A^O CON PBPSlW-a PtW E. AOrlíiriCADH.contaalendo
p i l d o r a s  oentígram oB  d e  P e p e lo a  *

1^ !r  _  _u «  ooon PS SPS IW A yB X B R R O redu oldopore lIIlB R O C E M O ,
L - P  1 L DO R  A S ^ n t e n le n d o  5 oéntlgr. de Pepsina y  5 oentigr.rie Hierro;
1 .  n  o C O W P E P S IW A y X O I> U R 0  1>BHlBK30,cor.teni6ncioIs'P IL DO R AS^5 centigramos de Pepsina y  B oentlgrsmoa de Todmo, 

Farm acia  H O G G , 2, R ué de Castiglione, Paris , j  en las printip. Faiiiuci»i,

BM
■STB

1.
CON I-.ANTAIUDATO 

DE SOSA

Este VEJIG ATO R IO  es influitemente más limpio y mucho m:;s ac­
tivo que el oi% ; puede conservarse mucho tiempo en odos los chm.s. 
>in alterarse. No causa dolor ni irritación en la vejiga (por consistente.
fio hay que temer jamás la cistííis.J 

10 CáarS/pnÓ Porta P*.-  Eavíanse muestras gratis á los señores 
médicos que las deseen. Porm ayor: D. U, García, Oapellancs, 1 dupl.

Aprobado por la Academia de Medicina de Paris.

ES EL HIERRO EN ESTADO QU MICftMENTE P U R O .
Desde hace 40 años, los Médicos le cunsidcMn como el primero de los 

ferruginosos i  causa de su pureza, de su poderosa activ idad 
(La Academia de Medicina de Paris ha reconocido que infroduce en 
8/ jugo gástrico MÁS HIERRO que cualquier otro ferruginoso), 
de su facilidad  de adm inistración, y porque no ejerce la acción 
caustica é irritante de las sales de hierro y de las preparaciones solubles.

SE PRESCRIBE : 1‘ EN POLVO; 2* EN GRAGEAS 
I Í .A .K I S .  F a r m “* 1 4 ,  ü t i e  c íe s  B e a t a x - - A .r t s .

NOTA.—  La Firma del IntentorylR Eliguela redonda, con le tras  do 4  polo- 
ras, disKnfuen el V erd ad ero  HIERRO OUEVENNE de las falsidcacionaa
Impuras é Inactivas.

rpASTlLLAS HOUPi
de Clorhidrato de Coeaixia

calman loa dolores y alivian muchlslno, por la anestMls l o ^  A ftS ify

S!;ÍrsTSi“a l’pÍ'ra“c“o T b a fr r i estomago, facilitan .̂

'^(?iI^P°íííJla contiene 2  mUlgramo» Se clorMSrato Se Opeai^ ^
• ñ á 12 a l día, leE^n la  edad» ToTmiflcíS cottsccutivuMeiití, por Uf níJWí 

' M»í<i fintas fie ¿as comidas y dejarlas derr6í(rse_en_la^^o^

EUXIR HOUOÉ
de Clorhidrato de Cocaisi^a

Merced 4 sus propiedades anestésicas, constituye un poderoso feda Ivo de U
w o iros l» eX zn aca le » y abrevíala convalecencia, restaurando las luorzaia^
íadas. Recomendado para oomtatlf las ®***;¡í**?’Vémltos y toda clase do pertnrtaolonea dlgeatlya», este elixir cam
< ...... .j ̂  t /\o r\r\*> Afi V AfÍGCClODfiS QCLXlCCr08»*<

_  uruaAUBUUGa a/o ve • • -
du“órcs”deWlómag¿'causados por uloeraclonos y afecciono» oaneeresa 

*s í^ampí Se B u iir  contienen i*s gramos de Blixir contienen 1 oenusvamo o« pnoctp.u ^
DOSIS : 1 Coptta llcovera Sespuet de cada comida v en el momento ae las ern

P A R IS » A . HOVI>¿, Farmacéutico. Pauboorp St«I>eDls.
E L IX IR  d e  T A N A T O  d e  P E L L E T IE M N A , In ía llb le  con tra  la  S O L ^ ^ -

AÑ(

ISB N Í

I apre
Irirnestri 
iSoenl 
Jextrai 
btáliCQ 
I Susci 
nicinei 
idei 

la 1m  cc

Ya

Ayuntamiento de Madrid




